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RESUMEN 
El prtiente art iculo busca poner de relieve si ~ en qué medida la iconografia medieval de la Dormició n 
de la Virgen refleja los detalles centmles o periféricos de tres textos apócrifos, cuyos aUlores son el Pseu-
do Juan el Teólogo. el arzobispo Juan de Tesalónica y el Pseudo José de Arimatea. Para ello. pondremos 
en relación direeta los pormenores namltivos de esas tres lÉ~ todas apócrifas con los personajes, gestos. 
acciones) circunstancias plasmados en las representaciones bizantinas ~ occidentales mas sobresalien-
tes de este moti\'o iconográfico durante los siglos X-XII. 
Palabras clave: Ane medieval, Iconografia, Donnición de Maria, Koimt!sis. apócrifos, s ig los X-XII . 
Iconograpby of Tite Dormitioll o/tite Virgi" in the 10th to 12th 
Centuries. An Analysis from its Legendary Sources 
ABSTRACT 
This anicle aims to highlight if and to what extentthe medieval iconography of the Donnition of the 
Virgin reflects the centra! or pcriphcral dclails o f thrce apocrypha! te¡,;ts, written by the Pseudo John the 
Theologian, the archbishop John ofThessalonica and the Pseudo Joseph of Arimathea. Thus, we will pul 
in direct relation the narrati\'e details of these thrce apocr) phal legends with the persons, [he gestures, 
the actions, and the cireumstances shaped in the most outstanding B~zantinÉ and westem representa-
tions of [his iconographic subject during the 10th-12th centuries. 
Keywo rds: Medieval Art.lconography, Dormit ion ofthe Virgin, Koimesis, Apocr) phal Writings, IOth-
12th Centuries. 
SUMA RIO 
Fuentes literarias de Lo Dormiciimde Maria. Imágenes de Lo Dormición De María en los siglos X-XII 
La Koimesis en el arte bizantino a fines de la alta Edad Media, La Dormición bizantina en los siglos 
X-X I, La Koimesis bizantina en el siglo XII. La Dormición de María en el ane occidental de los siglos 
X-X II. La Dormición en la miniatura occidenta1. La Dormición de María en el ane monumental de 
Occidente. Análisis iconográfico de las Donniciones de los siglos X·XII. Conclusiones. Fuentes. Bi-
bJiografia. 
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1. Fuentes literarias de Lo Dormición de Morfo 
Como es bien sabido, no subsisten datos hi stóricos ni referencias bíblicas que per· 
mitan reconstruir las circunstancias precisas de la muerte y la sepultura de la Virgen 
María. A falta de semejantes documentos canónicos, entre las comunidades cristianas 
de Oriente surgieron pronto de manera apócrifa varias leyendas piadosas, de presunta 
tradición apostólica, que trataron de escribir la "historia oficial" del tránsito de la 
madre del Mesías. 1 Convencidos de la condición sobrehumana de la Theotókos, los 
anónimos autores de esas leyendas apócrifas no dudaron en imaginar que el falle· 
cimiento, los funerales, la sepultura e incluso la eventual resurrección de la Virgen 
estuvieron signados por una abundante serie de prodigiosos fenómenos e increíbles 
milagros. 
Tal como lo enuncia el propio titulo de nuestro artículo, nos restringimos aquí al 
estudio de las fuentes legendarias de la Dormición de María, prescindiendo ahora del 
análisis de sus numerosas y ricas fuentes patrísticas y teológicas, las cuales estudia· 
mas en otro trabajo.2 Ahora bien, dentro del inmenso acervo de escritos apócrifos del 
Antiguo y el Nuevo Testamento, nos interesan para los fines de este artículo sólo Jos 
apócrifos asuncionistas, es decir, los directamente referidos a la muerte y asunción de 
María.3 Entre éstos, elegimos los tres que, por su antigüedad y su originalidad, se des· 
tacan muy por encima de otros apócrifos asuncionistas más tardíos y, a todas luces, 
derivados de aquéllos. Esos tres apócrifos primigenios son: el Tratado de San Juan el 
Teólogo sobre la dormición de la Santa Madre de Dios (llamado Libro de San Juan 
Evangelista o el Pseudo Juan el Teólogo: cuya redacción se estima del siglo IV o 
antes)' ; Dormición de Nuestra Señora, Madre de Dios y siempre Virgen María, escr;· 
ta por Juan. arzobispo de Tesalónica (conocido como Libro de Juan de Tesalónica.' 
¡ Casi todos los eruditos fechan los primeros apócrifos asuncionistas en el siglo rv. Sin embargo, 
algunos expertos sostienen que las primeras versiones apócrifas se remontan hasta el siglo 11, periodo 
en el que habrfa sido escrito el relato del presunto hereje Leucio, e incluso el propio texto del Ps. Juan 
el Teólogo. 
: Véase el texto "La Asunción de María. De la leyenda al dogma", el cual const ilUye el capilUlo 5 del 
libro de nuestra aUlona AlICiIla el Regina. Aproximaciolles a fa iconografia mariona en lo Edad Medio, 
Saarbrlkken, Editorial Academica Espai\ola, 2011 (en prensa). 
l Para una visión de conjunto de los apócrifos neotestamentarios y, en especial, de los asuncionistas, 
en traducción espaftola, cf. Aurelio de SANTOS OTERO, Los evangelios apócrifos. Salamanca: La Editorial 
Católica, Col. Biblioteca de Autores Cristianos, 148, 2006, 705 p. Para otros ap6crifos asuncionistas 
de tradición árabe o capta, cf. Gonzalo ARA.>;DA PeREz, Dormición de fa Virgen. Refatos de la tradiciÓn 
copta, Madrid: Ed itorial Ciudad NuevalFundación San Juslino, Col. Apócrifos Cristianos, 2,1995, 324 
p.j Y Pilar GOSZÁLEl C,\SADO, La dormiciólI de lo /lirgell Cillco relatos árabes. Madrid: Trotta, 2002, 
218 p . 
• PsEUDO JUAN EL TEÓL(I(j(), Tralado de Soll Ju.all el Teólogo sobre la dormiciÓII de lo Somo Madre 
de Dios. Asumimos el texto bilingüe (griego I espanol) de este apócrifo de la edición que de é l aporta 
Aurelio de SA¡"'TOS OTERO (2006: 576-600). En adelante citaremos los pasajes de este apócrifo con el 
nombre de su autor, con el capitulo de su texto en números romanos, seguido de la página de la edición 
de Santos Otero en numeraciÓn arábiga: por ejemplo. PS. JUAN EL TEÓLOOO, XII : 581. 
! Cf. SANTOS OTERO 2006: 574 . 
• JUA." DE TESALÓSICA. DormiciÓII de Nuestra Seitora, Madre de Dios y siempre Jlirgell Maria. 
Tomamos aquí el texto bil ingOe (griego I espai\ol) de este apócrifo según la edición que de él brinda 
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fechable a inicios del s. VII)1; y De transitu Beafae Mariae Virginis (aue/ore Pseudo-
Josepho ah Arimarhea),1 refundición algo tardía de los dos escritos precedentes. 
De entrada, creemos necesario sintetizar el contenido esencial de ese trío de textos 
legendarios. Obviando una serie de curaciones milagrosas, puniciones divinas y otras 
incidencias fabulosas descritas por uno u otro de esos tres apócrifos asuncionistas, 
podríamos resumir así los elementos medulares en los que todos ellos, pese a diversas 
variantes, coinciden en mayor o menor medida. Mientras ora en el sepulcro de Jesús, 
o mientras se halla en su casa de Belén, según dos de esas leyendas, María recibe el 
anuncio de su próxima muerte por boca del arcángel Gabriel9 (o de un simple y anó-
nimo ángel), quien le entrega además para su sepel io una palma traída del paraíso. 10 
Recibido el anuncio de su inminente fallecimiento, la Virgen regresa con presteza a 
su casa en Belén con las tres doncellas que le sirven, y allí pide a Dios que le envíe a 
Juan el Evangelista y a los demás apóstoles, con e l fi n de volver a verlos, anunciarles 
su tránsito y despedirse de ellos. u Llegado desde Éfeso sobre una nube,12 Juan dialo-
ga con María, quien le comenta la promesa hecha por su hijo Jesús, al asegurarle que, 
en el trance de su muerte, vendría Él con los ángeles para recibir su alma y llevarla 
al cielo.'! Tras una potente voz diciendo "Amen", el Espíritu Santo convoca a todos 
los apóstoles, vivos y muertos, haciéndoles venir sobre nubes luminosas desde los 
más remotos confines de la tierra hasta Belén, para asistir a María en su óbito. Por 
virtud del Espíritu Santo los apóstoles llegan todos a la vez a la casa de María, con 
gran regocijo de ésta. 14 Luego cada apóstol , incluyendo Pablo y Tomás (contra 10 
descrito por el Ps. José de Arimatea),15 narra a la Virgen desde dónde y de qué manera 
llegó a Belén sobre una nube resplandeciente.16 Mientras la Theofókos reza con los 
apóstoles en su hogar de Belén, se produce un fuerte trueno, se oye una gran voz y 
SANTOS OTERO (2006: 605-639). En adelante citaremos los pasajes de este apócrifo con el nombre de 
su autor_ con el capitulo de su te.\:to en números romanos, seguido de la página de la edición de Santos 
Otero en numeración arábiga. 
1 ef. SANTOS Ü"TERO 2006: 646. 
, PsEUDO JOSÉ DE ARI.\HTEA, De transitu Beatae Marjae Virginiy (aUClOre Pseudo-Josepho ob 
Arimathea). Utilizamos aquí el texto bilingUe (latín I espai'lol) que de este apócrifo ofrece SANTOS OTERO 
(2006: 640-653). En adelante citaremos los pasajes de este apócrifo con el nombre de su autor, con 
el capitulo de su texto en números romanos, seguido de la página de la edición de Santos Otero en 
numeración arábiga. 
~ Ps. JUA." EL TEÓLOGO, [-JI[ : 576-577. Ju .... 1« DE TESALÓXIC .... , lJI-IV: 609-612. Según éste último 
autor, quien anuncia su muerte a Maria es "el gran ángel", y lo hace en casa de ésta, antes de salir, por 
indicación del propio ángel, hacia el Monte de los Olh'os. ([bid.). 
IG Ps. JUA,." EL TEÓLOGO, 111: 577; JUAS DE TES .... LÓSICA, 111 : 609-611 ; ?S. JosÉ DE Aol~eTEA K IV: 643. 
1I Ps. JliAS EL TEÓLOGO, IV_V: 577-578; JUAS DETESALÓSICA. II I-IV: 609-612. Ps. JosÉ DEARlMATEA, 
V: 643-644. 
Il ?S. JUAS EL TEóLOGO, VI-X: 578-580; JUAS DE TESALÓXICA, lJI: 609-611 ; Ps. JosÉ DE ARl..\IATE. .... 
VI: 644. 
IJ ?S. JUAS EL TEóLooo, VI-X: 578-580; JUAN DE TESAI.ÓSICA, 111: 609-611 . 
l' Ps. JUAN EL TEÓLOGO. XI-XII : 580-581 ; JUAS DE TESALÓSIC\, VII: 618-620; Ps. JosÉ DEARl..\tATE. ... , 
VII-VIII : 645. 
I! Ps. JosÉ DEARl..\L\TEA, VII: 645. 
16 Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XVI-XXV: 583-587. 
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un ejército de ángeles y serafines rodea la casa de María, I1 para gran sorpresa de los 
bet lemitas y de muchos habitantes de Jerusalén, mientras se producen numerosas cu-
raciones milagrosas. 11 Decididos a atacar a la Virgen y a los discípulos, los sacerdotes 
judíos, al verse impedidos de hacerlo por un castigo divino. solicitan al gobernador 
romano env iar un quiliarco con sus huestes contra la madre de Jesús y los apóstoles. 
Sin embargo, éstos, al momento de transportar a su Señora yacente en el lecho, son 
conduc idos sobre una nube por el Espíritu Santo desde Belén hasta la casa de María 
en Jerusalén, a salvo de los ataques de los judíos.19 El domingo, momentos después 
de pedir Maria a los apóstoles disponerse a orar y a quemar incienso,lo Jesucristo, al 
conjuro de un gran trueno y bajo los efluvios de un intenso perfume, se presenta entre 
resplandores en la casa de su madre, escoltado por multitud de ángeles, querubines 
y serafines, todos ellos cantando himnos cÉlÉstialÉsK~l Luego de reconfortarla, Jesús 
comunica a su madre que ese mismo día su cuerpo seria trasladado al paraíso y su 
alma subiría al cielo.u Bendecida por Jesús, y tras bendecir ella misma a los discí-
pulos, María se pone en oración y pide a su hijo conceder mediante su intercesión 
todas las gracias solicitadas por quienes la invoquen como mediadora.2J Al mandato 
del Mesías, solicitando a Pedro iniciar la salmodia, la Virgen se levanta de su lecho, 
bendice a cada apóstol y exhala su último suspiro en medio de una luz inefable y un 
perfume exquisito.24 Jesús entonces recibe el alma de su madre2$ y, envolviéndola en 
unos velos de indescriptible resplandor, se la entrega al arcánge l Miguel para que la 
traslade al paraíso.26 Los apóstoles entonces, ante la orden del Redentor de llevar el 
cuerpo de María a un sepulcro nuevo a las afueras de la ciudad, depositan su cadáver 
en el ataúd y se lo llevan donde había ordenado el Maestro.27 Mientras conducen en 
cortejo fúnebre el cuerpo de la Theotókos, un judío llamado Jeronías (o un pontífice 
anónimo, según Juan de Tesalónica, o cierto Rubén, según el Ps. José de Arimatea) 
quiere profanarlo derribando el féretro, pero un ángel le corta ambos brazos, que que-
dan colgados del ataúd.28 Pero, tras proclamar, a instancias de Pedro, las maravillas de 
Cristo y María, el profanador recibe en premio el milagro de la recuperación de sus 
11 ?s. JuA.'I EL TEÓLOGO, XXVI-XXVIII: 587-588; Ps. Josi: DEARL\IATf...\., Xl: 647 
11 Ps. JUAN EL TEÓLOOO, XXVI-XXVIII : 587-588. l' ?s. JUA..>I EL TEÓLOGO, XXIX-XXXVI: 588-592; Ps. Jost DE ARlMATEA, XIII: 648. Et Ps. José de 
Arimatea si tua la amenaza de a:aque de 10$ judios después de la muene de Maria. (/bid.). 
~ Ps. JUA.."1 EL TEÓLOGO, XX:XVII-XXX.tX: 592-593; JUA.." DE TESALÓNICA, VI: 615-618. 
II Ps. JUAS EL TEÓLOGO. XXXVII-XXXIX: 592-593; JUA.. . DE TESAlÓNICA, XII: 630-632; Ps. losi: DS 
ARlMATEA, XI: 647. 
II Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XXXVII-XXXIX : 592-593. 
II Ps. JUAl''; EL TEóLOGO, XL-XLIV: 594-596. 
2< Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XLI- XLV: 595-597. 
II ?s. 1uA..'1 EL TEÓLOGO, XLIV: 596; ?s. Josi: DE ARIMAITA , XI: 647. 
:i JUAN DE TESALÓNICA, XII: 630-632. 
:7 Ps. JU-">I EL TEÓLOGO, XLI- XLV: 595-597; JUA:-" DE TESALÓNIC .... XII : 630-632; ?s. Josi: DE 
ARIMATEA, XIV: 648-649. 
11 ?s. Ju-,,>I EL TEÓLOGO, XLVI- XLVII: 597-598; JUAN DE TESALÓNICA, XIII : 632-637; Ps. Jos'; DE 
ARlMATEA, XIV: 648-649. Segm el ?s. José de Arimatea, los brazos del profanador se quedaron secos 
sobre el féretro, sin haber sido cortados. 
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brazos y su conversión al cristianismo.29 Concluido este milagro, los apóstoles tras· 
ladan el cuerpo de la Virgen en el ataúd al huerto de Getsemaní y lo depositan en un 
sepulcro sin estrenar, del que se desprende un delicioso perfume. Durante tres días se 
oyen cánticos de ángeles invisibles. Mas, al cesar tales cánticos el tercer día, tos após· 
toles constatan que el cuerpo de María ha sido conducido al paraíso,JO después de lo 
cual ven a muchos santos, profetas y ángeles venir a venerar la reliquia de la Virgen, 
entre himnos angélicos y en medio de un fragante aroma. ll El Ps. José de Arimatea, 
at'lade el fabuloso episodio según el cual el incrédulo apóstol Tomás, ausente durante 
el sepelio de la madre de Dios, y viendo a ésta en el momento de su asunción al cielo 
mientras él mismo venía con retraso sobre una nube desde la India:, le pide el cíngulo 
con que la ciñeron los apóstoles al amortajarla.12 Ese cíngulo mariano servirá a Tomás 
de signo testimon ial para probar ante los discípulos la resurrección inmediata y la 
asunción corporal de María al cielo.33 Por último, otras tantas nubes devuelven a cada 
apóstol al lugar de donde habían sido arrebatados antes de la donnición de María.J4 
Aun suscitando la suspicacia y el rechazo de numerosos Padres de la Iglesia, entre 
ellos, San Jerónimo, el contenido esencial de esos tres escritos apócrifos fue adoptado 
sin excesivas reservas por algunos otros Padres, Doctores y teólogos medievales, sin 
dejar de ser conscientes de la inverosimil itud de la mayoría de sus episodios y ponne· 
nares. Sobre tan legendarios cimientos narrativos construyeron ellos una sólida es-
tructura de digresiones poéticas, reflexiones devocionales, comentarios catequéticos 
y exégesis doctrinales, con el propósito de suscitar la crédula piedad de los fieles y 
hacer más asequibles los inaprehensibles enigmas de los dogmas. Se solidifica así a 10 
largo de la Edad Media un corpus mariológico híbrido, en el que se mezclan en inex· 
tricable urdimbre fantasía y realidad, leyenda e historia, razón y fe. Nada, quizá, ilus-
tra mejor el reciclaje de los datos centrales de esos cuentos apócrifos asuncionistas 
por parte de los Doctores de la Iglesia que la síntesis que San Juan Damasceno (675-
749) hace suya, tras confesar haberla recibido de Juvenal, arzobispo de Jerusalén: 
Tomando la palabra, Juvenal respondió: "En la santa Escritura inspirada por Dios 
DO se cueDla lo que pasó en la muerte de la santa Theotókos María. pero nosotros nos 
apoyarnos en una tradición antigua y muy verídica de que en el momento de su gloriosa 
dormición, todos los santos Apóstoles, que recorrían la tierra para la salvación de las 
naciones, fueron reWlidos en un instante a través de los aires en Jerusalén. Cuando estu-
vieron cerca de ella, unos ángeles se les aparecieron en una visión, y Wl divino concierto 
de las potencias superiores se dejó oír. Y así, en una gloria divina y celestial, la Virgen 
entregó en las manos de Dios su santa alma de una manera inefable. En cuanto a su 
cuerpo, receptáculo de la divinidad. fue transportado y enterrado. en medio de cantos 
de los ángeles y de los Apóstoles, y depuesto en un ataúd en Getsemaní, donde durante 
¡~ Ps. JUAN EL TEÓLOOCl, XLVI- XLVII: 597-598; JUAN DE TI=KsAiÓ~1CA, XIII: 632-637; Ps. JOSIO DE 
ARIMA"ITA, XV: 649. 
)O Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XLVlII-L: 598-600; JlJK~k DE TEpAiÓkrcK~, XlV: 637-639; Ps. Jost DE 
AoIK\!K~TEAK XVI : 649. 
11 Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XLVIII-L: 598-600. 
12 Ps. JOSIO DE ARlMATEA, XVII: 649-650. 
11 Ps. Jos1':: DEARI.\IA"ITA, XVllI-XXI : 650-652. 
¡, ?S. Jos1':: DE ARlM.\"ITA, XXII: 652. 
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tres dias penevtro sin descanso el canto de los coros angélicos. Después del tercer dla, 
habiendo cesado esos cantos, los Apóstoles presentes abrieron el ataUd a petición de 
Tomás, que era el único que había estado lejos de ellos, y que, venido el tercer día, quiso 
venerar el cuerpo que había llevado a Dios, Pero su cuerpo digno de toda alabanza, no 
pudieron encontrarlo de ninguna manera; no encontraron sino los vestidos funerarios 
puestos allf, de los que emanaba un perfume inefable que los penetraba, y ellos cerraron 
el ataúd. Prnos de admiración ante el prodigio misterioso. he aqullo único que pudieron 
concluir: aquel que en su propia persona se dignó encarnarse en ella y hacerse hombre, 
Dios el Verbo, el Sdlor de la gloria. y que guardó intacta la virginidad de su Madre des-
pués de su nacimiento. había querido aún. tras su partida de aquí abajo, honrar su cuerpo 
virginal e inmaculado con el privilegio de la incorruptibilidad: y con una traslación anles 
de la re5UJTttción común y universal. Estando presentes entonces los APÓSloles, el santo 
apóslol Timotco. primer obispo de éfcso, y Dionisio Artopagita, como )o lestimonia él 
mismo, el gran Dionisio. en sus discursos dirigidos a dicho apóstol Ttmotco. a propósito 
del bienaventurado Hieroteo, también presente entonces ... )! 
Desde otra perspectiva, con un lenguaje más poético y suti l, Jacobo de Sarug (c. 
451-521) habla ya confirmado también el aprovechamiento de los apócrifos por los 
teólogos medievales, al poner en evidencia su propio caso: en una homilía para la 
fiesta de la Dormición de Maria, sintetiza así el hacendoso trajinar de las potencias 
celestiales y de los terrenales apóstoles en el tránsito y el sepelio de la madre del Hijo 
de Dios, en consonancia con lo expuesto por los apócrifos: 
Ad Ma/rem urque huius lesu Christi. Filii Dei, 
mors venit. Ul ipsa eills calicem gustare,. 
Imperavit Dominus excelsis Virtutibus et supernis. 
jfammamibllsque legioniblls. ¡gneis Chenlbim. 
Descenderunt angelorum ,urmcw secundum cohortes: 
alta \'oce cecinerunt gloriosa iubila. 
( ... ) SUJt electorum duodecim chorus Apos,oIorum. 
qui virginale corpus benedictoe Mariae sepelit.u 
Tras esta primera aprox.imación a las fuentes literarias apócrifas del tránsito de la 
Virgen, hora es ya de estudiar las correspondientes representaciones artfsticas. 
2. Im4genes de La Dor",;ción de Maria en los siglos X-XlI 
La fiesta litllrgica de la Donnición de Maria y su iconograna correspondiente se fun-
dan en sus inicios no sólo en esas leyendas apócrifas ya referidas, sino también en 
" SAIJo,-r l F.A ' · DA.,IASCtsE. Deuxlime discours sur 1'¡lIustre Dormirion de la Toute So/n/e et 
toujours Vterge Morie. 18. En S ,r,o.-r je.-.s O.\.\tASCC.'[, HOfff¿liu sur lo NOlMt¿ er lo Dormilion (rUle: 
8J'K. introduction, lnIduction tt notes par Piem VOlit..ET). Paris: Les tditions du Cm. ColI. Soun:es 
Ch~tiÉnnÉs, 1961. p.113. 
)6 JACOBO DE SAIlUO (c. 451-521). HOfffilia de SOfJCto Dei Motris DormitiOM et sePflllura. En: Sergio 
A I.VAIlEZ C.AMPOS (comp.), Corpus Marlunum PUlriSlkum, \'01. V. Burgos. Aldecoa, 1981 , p. 96 
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numerosos sermones, himnos, comentarios y disquisiciones dogmáticas de algunos 
Padres y Doctores de la Iglesia, teólogos, filósofos, homiletas, himnógrafos, liturgis· 
tas y otros escritores de la Iglesia oriental, como San Modesto de Jerusalén (t 634),11 
San Andrés de Creta (t 720),31 San Germán de Constantinopla (t 733),l~ el arzobispo 
Juan de Tesalónica (s. VII),.60 San Juan Damasceno (675· 749)~ 1 Y San Teodoro Studita 
(759·826):l2 Esos aportes greco·orientales sobre la muerte de la Virgen serán luego 
complementados con otras similares contribuciones doctrinales por parte de algunos 
escritores sacros de la Iglesia occidental. 
Inspirada en tales fuentes literarias, surge luego en el ámbito bizantino la iconogra· 
fia de la Koimesis o Dormición de María, que, algún tiempo después, será adoptada 
y readaptada en el ámbito occidental. Resulta, sin embargo, imposible precisar la 
fecha exacta -o, al menos, el siglo-- en que comenzaron a representarse las primeras 
Koimesis. Habida cuenta de la masiva destrucción de imágenes en el Lmperio Bizan· 
tino durante la crisis iconoclasta (726·843), no seria impensable conjeturar que haya 
habido alguna representación de la Donnición de la Virgen antes del siglo X. Sin 
embargo, semejante conjetura no puede ser confirmada de manera fehaciente con los 
documentos que tenemos a nuestro alcance. Lo único cierto es que, según el criterio 
unánime de los expertos, las primeras imágenes que se conservan de la Koimesis 
datan del siglo X. Tal certeza justifica nuestra decisión metodológica de iniciar el 
período a investigar precisamente en el siglo X. Por otra parte, extendemos dicho 
período hasta el siglo XIl, fecha que signa de modo claro una nueva época artística y 
cu ltural: la Baja Edad Media. 
Nuestro propósito en la presente disertación es intentar mostrar si y en qué medida 
la iconografia medieval de la Dormición de la Virgen refleja los detalles centrales o 
periféricos de los tres apócrifos asuncionistas recién mencionados. Al restringirnos 
ahora a la iconografia de la Koimesis durante los siglos X·X1I , y tras descartar la 
imposible pretensión de estudiar de modo exhaustivo todas las imágenes subsistentes 
sobre el tema en el lapso elegido, analizaremos aquí algunas de las más sobresalientes 
representaciones de este motivo mariano en el arte bizantino y occidental durante las 
tres centurias bajo escrutinio. Los criterios utilizados para elegir las obras de arte a 
analizar obedecen, sobre todo, a la originalidad de su propuesta narrativa y a la cali-
dad de su ejecución estilístico· formal , según el criterio casi unánime de los expertos. 
Ambos criterios inciden en la notable dispersión cronológica y geográfico·cultural de 
las distintas obras elegidas, dispersión que se hace particularmente apreciable en los 
diversos;territorios sujetos a la influencia política o cultural de Bizancio. 
)1 SA.>¡" M ODESTO DE JERUS.U1ON. Enco",iu", in dormilÍotrem Deiparae, PG 86, 3288 ss. 
JI SAN A.;ORt.s DE CRIT.-\, In dormitiorn'''' Deiparat, PG 97, 1053 ss; y 1081 ss. 
H SA.'l GERMÁN DE Co¡.;-sr. .... ,-m;OPL-\, In sancta", Dei Genitricis dormitione"" PG 98, 345 ss . 
.0(1 De este escritor, \·~asÉ el libro ap&rifo que mencionaremos más adelante, muchos de cuyos 
detalles asumiremos en los análisis iconográficos que propondremos en nuestro anículo. 
'1 Véase el ya citado libro bilingile (griego/francés) S,\I)'I,'T JEAN a~M~sctkE, Hom elies sur la Nar¡vité 
ella Dormition (edición de Pierre VOUlET), 1961 . 
• ¡ SAN TOODORO SruDlTA. Laudes in dormi/ionem Deiparae, PG 99, 119 ss. 
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2.1. La Koimesis en el a.rle bizantino a fines de la Alta Edad Media 
2.1.1. La Dormlción bizantina en los siglos X-XI 
Cuatro iconos bizantinos en marfil o esteatita del siglo X con imágenes de la Koimesis, 
y otras dos piezas análogas del siglo Xl, presentan idéntica estructura compositiva y los 
mismos elementos descriptivos del tema bajo escrutinio: los cuatro primeros se conser-
van en el Museum of Fine Arts de Houston,41 (Fig. 1) en el Kunsthistorisches Museum 
de Viena,""' (Fig.2) en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York/ s (Fig.3) y en 
la Bayerische Staatsbibliothek de Munich46 (Fig. 4) (éste último, casi idémico al del 
Metropolitan neoyorquino); los dos ejemplares del siglo XI son el icono en marfil del 
Museo de Cluny en maris,~7 y el casi idéntico panel de un políptico en marfi l de las doce 
Grandes Fiestas, perteneciente al Museo de Dannstadt (Alemania).48 
Fig. l. Icono con Koimesis, marfil, 
mediados s. X, Museum of Fine Arts, 
Houston. 
Fig. 2. Icono con Koimesis, esteatita, 2" 
mitad s. X. Kunsthistorisches Muscum, 
Viena. 
o¡ /con wrrh the Koimesis, Byzantine(Constantinople), mediados del siglo X. marfil, 10,6x 8,7 x 1,4 
cm. The Museum of Fine Ans, Houston. Texas. Repr. en color en EVASS. WLxm l (eds.) 1997: 149·150 
(análisis), nO 95 . 
.. lean lI'ith the Koimesis, B\ zantine, 2" mitad del s. X. esteatita dorada., 13 x 11.2 xl, 7 cm. 
Kunsthistorisches MU$eum, siÉn~ Repr. en color en EVASS, tlul~ 1 (eds.) 1997: 155-1 56 (análisiS). nO 
102. 
~ /con ..... ¡'b ,he Koimesis, Byzantine (Constantinople), fines del s. X, marfil , 18,7 x 14,9 cm. The 
Mctropolitan Museum of An. Nueva York. Repr. en color en EVASS, tIul~I (eds.) 1997: 154· 155 nO 101. 
~ /cono con Koimesis. Constantinopla (1), último cuarto del $. X. marfil. Bayerische Staalsbibliothek, 
Munich. Repr. en SclllllEk 1980, Bllnd 4,2: 348, fig . 587 . 
., Icono con Koimesis. bizantino, s. XI, marfil , Museo de Cluny. París. Repr. en TOSCA.'OO 1960. \'01. 
2: 177, lig. 145. Giuseppc Toscano (Ibid.) fecha esta pieza eboruria en el siglo XII. 
01 Repr. en COCIIE DE LA FERrt 1981 : 425. lig. 539. Y p. 456. n° 539. 
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Debido al escasísimo espacio disponible, teniendo en cuenta las minúsculas di-
mensiones de las placas de marfil o estcatita,49la composición se simplifica al máxi-
mo en esas seis piezas suntuarias. Por tal motivo, en todas ellas sólo se asumen los 
personajes y episodios esenciales: la Virgen yacente en posición horizontal sobre 
la cama, cuya cabecera (salvo en los ejemplares gemelos de Cluny y Dannstadt) se 
orienta hacia el lado derecho; los apóstoles, reunidos a ambos lados en dos grupos 
simétricos, el primero en tomo a Pedro, situado en la cabecera de l lecho, mientras 
el mfO grupo de discípulos se recoge en la banda opuesta, dirigido por Pablo, quien 
siempre abraza los pies de María; irguiéndose en el centro de la composición, a modo 
de fulcro equilibrador, Jesús recibe en sus brazos e l alma de su madre, representada 
como un recién nacido fajado, y la eleva hacia su derecha, a la izquierda del cuadro 
(salvo en los iconos de Cluny y Dannstadt, en los que lo hace en el sentido contrario), 
para entregársela a un par de ángeles (excepto en el ejemplar de Viena, con un solo 
ánge l), que revolotean por encima del Mesías, con sus manos cubiertas por velos 
rituales, en señal de respeto para no tocar directamente el alma santa de María. A ex-
cepción del lujoso lecho mortuorio. de ricas telas bordadas o recamadas, y una peana 
en el centro del borde inferior del panel, no hay en estos seis preciosos iconos ningún 
otro mobiliario o elemento escenográfico. 
Fig. 3. Icono con Koimesis, marfil , fines s. X, 
Melropolilan Museum, New York. 
Fig. 4. Icono con Koimesis, marfil, ultimo 
cuano del s. X. Bayerische Staatsbibliothek, 
Munich . 
., Como ya se indicó, las dimensiones de los tres primeros iconos citados son 10,6 x 8.7 x lA cm, 
Il x 11 ,2 x 1,7 cm ~ 18,7.\ 14.9 cm, respectivamente. 
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En las dos piezas de Houston y Viena, el apóstol Juan -representado como un 
anciano de cabellera y barba canas, para significar su ancianidad en la isla de Pat-
mos~J inclina con afecto su cabeza sobre el pecho de María. En los ejemplares de 
Viena, Munich, Cluny, aannstadl~ Houstoo y Nueva York, para significar el funeral 
en proceso, Pedro balancea un incensario, gesto apreciable -por la postura alzada de 
su brazo-- incluso en los marfiles de Houston y Nueva York, pese a la desaparición 
en ambos de la mano y del incensario. Por vla de excepción, los iconos gemelos de 
Dannstadl y Cluny plasman dos veces el alma de la Virgen, una aún en brazos de 
Jesús, la otra ya en manos de un ángel, que, en el ángulo superior derecho, la conduce 
hacia el cielo. 
Mucho más compleja que las anteriores es la estructura compositiva de la Dor-
mición de un icono de la 21 mitad del siglo XI , del monasterio de Sta. Catalina en 
el Monte Sinaí,'! pieza que es apenas un fragmento (aJgo más de la mitad) de una 
composición mayor. En tomo a Cristo portando el alma de Maria, representada como 
recién nacido fajado, se ven alH sólo seis apóstoles ~ntrÉ ellos Juan acercando su 
cabeza al pecho de la Virgen. Pablo abrazando sus pies y Pedro con su brazo dere-
cho (bastante deteriorado) en alto, casi con seguridad agitando un incensario'l-, as! 
como un santo obispo con omophorion'l de cruces negras (otro u otros dos obispos 
deberían haber sido plasmados en la parte faltante del panel), y tres mujeres en el 
interior de una casa, asomadas por las ventanas. En el cielo se observa una media do-
cena de ángeles, tres de ellos llevando a l paraíso el alma de Maria en la parte derecha, 
como también, en la parte izquierda, una aparente nube/alvéolo con dos personajes 
(¿ángel y apóstol? ¿dos apóstoles?). mientras, en el borde superior, un coro de sera-
fines, con sus seis alas entrecruzadas en tomo a sus cabecitas, fonnan un arco para 
simbolizar el edén celestial donde ingresará la Theotókos. De la identidad y el papel 
de esos santos obispos y de esas tres mujeres, así como de la naturaleza y la función 
de esas "nubes", hablaremos más adelante. 
Las grandes restricciones narrativas impuestas al tema de la Koimesis por las bre-
ves dimensiones de los iconos en marfil, esteatita o tabla (como también en las minia-
turas en pergamino, que analizaremos luego), desaparecen en las grandes superficies 
de los frescos murales que ilustran el tema. La amplitud en altura y anchura de esos 
murales pennite al diseftador del programa iconográfico y al pintor desplegar una 
mayor cantidad de detalles descriptivos y contenidos doctrinales, los cuales tende-
rán a hacerse tanto más profusos y explícitos cuanto mayor sea la superficie parietal 
disponible . • 
Importantes, por su carácter prototípico, debido a su temprana fecha (con sus pri-
meras manifestaciones en el siglo X, como sostiene la mayorla de los expertos, e in· 
,. El e\'lllselista Juan fue el (mico lpóstol en fallecer de muene natural. mientras todos sus restantes 
colegas sufrieron mlrt irio. 
l! Rept. en LAZAREV 1967: s.p .• flg, 323 . 
» IX hecho. 6;e es elgnto ~ t'1 tnsuuffit'ntO que Pedro eMlibe en otros iconos bizantinos, como los 
de: Munich. Viena, Cluny. Darmstadt} Nue\ a York. 
!J Confeccionado con lana blanca dfi:orada con cruces negras, el omopl!orlon es. en la Iglesia 
ortodoxa orienUlI, unl \,estimenUl «mnOfIial distintiva de los obispos. para si¡nifica.r su autoridad 
espiritual sobre los fieles. 
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c\uso, según otros, ya desde el s, IX) son las Dormiciones de las iglesias rupestres de 
Capadocia,SoI en especial, las del val le de G6reme," De entre las numerosas Koimesis 
murales capadocias, podemos resaltar las más representat ivas, 
El programa iconográfico de la Tokali kilise ("iglesia en círculo" o "iglesia con 
ornamento", de San Basil io en G6reme 7),56 templo compuesto par tres panes -la 
iglesia antigua (Tokali 1), la Nueva Iglesia (Tokali 2) y una cripta funÉraria~7J, in-
cluye una Koimesis, cuya datac ión osci la, según los expertos, entre inicios del siglo 
X53 y mediados59 o finales de esa misma centuria.60 Al analizar esta Dormición muy 
deteriorada -que ocupa, frente a la Transfiguración, dos pcquet'los nichos intermedios 
en el corredor entre la prótesis y el ábside central61 de la Tokali 2~, resulta elocuen-
,. Para estas Iglesias rupestres bizantinas de Capadocia y los programas iconográficos de sus 
rc:spettivlU pinturas murales n::.ultilll indi:.pc:nsables las monogrntlas de Nieole y Micllc: l THIERRY. 
NoU\'elles églises rupestres de Cappadoce, Région du Hasan Dagin (Avant-propos par And~ Grabar), 
París: Klincksieck, 1963,248 p. + it, sopo; $piro KOS'!'tlF, CtI\'es ofGod, rile MOnDSlic Environmenr of 
B)'zantine Cappadocia, Cambridge. Mass I London: The MIT Prc:ss, 1972,296 p.: Nicole THJERRV, Houl 
Moyen-Age en Cappadoce. Les églises de lo région de Covusin, Tome J, Pans: Librairie Orientaliste 
Pau[ Geuthner, [983, 197 p, + iL, S.p.: y Catherine JOLlVET-Lf;VY. Les églises byzamints de Cappadoce, 
Le progrGmme iconographique de l'obside el de ses abords, Parí s, Editions du CNRS, 1991.392 p.+185 
pI. Kostof se interesa por el aspecto morfológico de las arquitecturas, más que por los programas 
iconográficos, que considera, con bastante superficialidad, desde el punlo de vista estilistico-formal. 
" A propósito de estas iglesias rupestres capadocias Spiro Kostof apunta: "We might cite here 
the Dormition of lhe Virgin, present al Agao¡: Ah and Yilanli. The pictorial formulation of this theme. 
in whate\'er fonn. probably has its origin in post-Iconoclastic art The earlies! known example in 
monumental painting., East or West, is the detailed Donnition sequence in $, Maria de Gradellis in 
Rome at the end ofthe ninlh cÉntur~", program we have alrÉad~' encountered in the discussion of Basilian 
piclure cycles," (KosTlF 1972: 203), 
)6 JOLlvET-Le.VV 1991: 94, Sobre el eSli lo de las pinluras murales de la Tokali kilisse dice Charles 
aÉl\'o~ e. "Dans cet art populaire, saos srand S8\'oir lechnique, se manifeste un sens ~Él de I'harmonie 
des couleurs, La composition est tres dense: les personnages se scmnt [es uns contre les autres et 
occupent toute [a hauteJf de chaque zone, Les accessoires, les indications de paysages, sonl autant que 
possible supprimés. La narration est vive, alerte, bicn rythméc, nche en notations realistcs," (DELVOVE 
1967: 236), 
1I JOLlVI:.' -U:v,' 1991: 94, 
SI DELVOYE (1967: 236) data los frescos de la Tokali kilise a inicios del siglo X. MariÉ~iouisÉ 
Te~or (1984: 47) lambién [os fecha en el siglo X, 
" Según Carolyn L Cl:":~lo (1991: 40) la Donnición de la Tokali kilise, fechada. a su juicio, en la 
segunda mitad del siglo X, consli tuye uno de los ejemplos monumentales más tempranos de dicho lema 
mariano, 
(>(1 Segun Jolh'el-Lé\'Y, "La datation des peintures [de la Tokali kilise] \'ers le mi!ieu du X' sii~clÉ 
(930-960 environ), jadis proposée par G, de Jerphanion, demeure la plus vraisemblable el elle est 
confortée par les comparaisons possibles IIvec des ivoires et miniatures contemporains, ainsi qu'avec le 
décor du Pignonnier de Cayusin (963 .969), qui foumit un lerminus ame quemo Certllines panicularilés 
du programme iconographique suggerent, d'aulre parte, de localiser l'atelier de peintres actif¡\ Tokali. 
dans la capilale régionale, Césarée de Cappadoce. M, Restlc, ccpendant. apres avoir pincé le décor de 
Tokali 2 i la fin du X' sieclc (avec des repeints poslérieurs), altribue maintenant J'ensemble au XIII' 
siecle," (JOLlVET-UVV 1991: 108), 
., JOuvET-LEVY 1991: 102, 
6l Segun Jo livet-Le\'Y, "Les circonstances qui présiderent a la fondalion el au décor de la Nou\'elle 
église (de la Tokali kilise] restent difficiles iI prédser. 11 s'agit a J'évidence d'un monumenl prc:sl igieux, 
dCa au patronage de personnages influents, qu'jl est lentant d'idenlifier, a\'ec Nicole Thieny, a des 
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te la descripción que de ella hace Catherine Joli vet-Lévy. Según dicha especialista. la 
Koimesis de la Tokali 2 (Iglesia Nueva): 
sigue un esquema avanzado e innovador, con Cristo entronizado en lo alto sobre el 
arco iris, rodeado de ángeles, y, a la derecha, los apóstoles que llegan sobre las nubes 
(representadas mediante una especie de medallones), como lo precisa la inscripción 
(en griego) oi apostolu erjómenu (epi ton) neJelon. En el nivel inferior, Cristo f(esou) 
s X(rislo)s, de pie detrás del lecho, presentaba el alma de su madre a un ángel. María 
estaba recostada con la cabeza hacia la izquierda, Pablo inclinado a sus pies y Pedro 
probablemente en la cabecera. A los apóstoles se ailaden en el dintel de una puerta tres 
mujeres llorosas; en el plano de atrás, se perfila un fondo arquitectónico. til 
Junto a la excepcional Koimesis de la Kili¡;lar kilise (GOreme 29, Capadocia),ft.I 
cuyas pinturas murales los expertos datan, por su estilo, a inicios o a mediados del 
siglo X,M sobresale además la Dormición de la Ayvali kilise66 (iglesia de San Juan, en 
GUIlU Ocre n° 4, Capadocia)67(Fig.5). 
membres de la riche famille locate des Phocas. L'ampteur des proportions, le soin apporté au décor 
architectural, la richesse de la technique picturate, qui recourt au lapis.lazuli pour le bleu des fonds, 
/1 I'or pour certains nimbes, la complexité et la DOuveauté de ]'iconographie, la qualité du style enfin, 
sont exceptionnels." (Jol.lVl'T. LI!vY 1991: 108). Por el contrario, Charles Del\'oye, al referirse a estas 
iglesias rupestres de Capadocia. en general, y a la Tokali kilise en particular (las cuales estima fechables 
como del siglo X, e incluso de fines del siglo IX, con influencias paleocristianas), ve en todas ellas una 
muestra de torpeza. decadencia y arcaísmo, al decir: "Le caractere populaire de cet art se manifeste 
daos le dessin, maladroit mais expressif et d'une grande spontanéité, et dans le gout peur la narrntion 
qui empruote bien des éléments de l'illustration aux évangites apocryphes, eu.x·memes nés de cette 
propension du peuple pour les belles histoires racontées a\'cc force de détails. Le contraste es! nel avec 
I'art aristocratique et théologique de la capitale, qui se soumettait a une stricte discipline dans le choix 
el la répartition des sujets." (DELVOYE 1967: 235-236). 
6J JOLIVET.LtVY 1991: 102. 103 . 
... Según JOUVET'U:VY, (1991 : 137) el programa iconográfico de la Kili¡;lar kilisesi (GOreme 29), 
iglesia de estilo "arcaico~, dedicada sobre lodo el relato de la vida de Cristo, incluye excepcionalmente, 
en el muro sur, la Dormición de Maria. ausente por lo general en otras iglesias del mismo grupo. 
O!I Al respetto afinna Jolivet-Lévy: " Bien que les peinrures de Kili¡;lar, de belle qualité, aient élé 
attribuées par G. de Jerphanion a la fin du X' siecle, elles sonl généralement placées aujourd'hui vers 
900 (R. Connack, M. Restle, N. Thierry, A.W. Epstein), sur des criteres essentiellement stylistiques. 
Plusieurs particularités du progrnmme iconographique s'accordent míeu.\:, a notre avis, avec une dalation 
postérieure au tout deboul du X' siécle, daos le second quart, voi re, comme I'a récemmenl proposé 
Judilh Clavé, vers le milieu du siec\e." EJorsET·i~sY 1991: 14 1). Lyn ROOI.EY (1994: 159) también las 
fecha a inicios del siglo X. 
M Repr. en Nicole ThIERRv 1983: s.p., pI. 72 d (conjunto) y pI. 73 (detalle); en THtREL 1984. S.p., 
pI. VI; en RooLE" 1994: 158, nD 118 (detalle poco visible). Marie·Louist TlttR.EL (1984: 47) data esta 
Koimesis de la Ayvali kilise en 913·920, datilción que comparte i~ n R ODLEY (1994: 157). 
" Nicole THIERRV 1983: 159. Segun JOUVET·Ltvv ( 1991 : 151.154), la Ayvali kilise no está en 
GOreme, sino a nueve kilómetros al suroeste de Úrgüp: es una sola iglesia y no tiene Dormición en su 
programa iconográfico. 
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Fig. 5. Koimcsis, fresco, s. X. Ayvali kili se, QUllU Dcre n° 4. Capadocia. 
Ocupando la mitad occidental de la pared norte de la capilla norte, este fresco de la 
Ayvali kilise, hoy muy deteriorado y de datación muy discutida,6IIes descrito con mi-
nucia por Nicole Thierry, quien destaca también las inscripciones epigráficas insertas 
en él. Confonne al aná lisis de dicha autora, el punto focal del cuadro es el particular 
diálogo gestual entre la moribunda Virgen, yacente en su lecho, y su hijo Jesús, incli-
nado ante ella para recoger su alma, la cua l aparece representada como una figurita 
fusifonne envuelta entre bandas, que sale de su boca, en signo de haber exhalado su 
último suspiro. Volando sobre la cabeza de María, el arcángel Miguel acude a recibir 
el alma mariana entre sus manos, cubiertas por su propio manto.69 Tras indicar la ac-
ti SegUn Lyn ROOLEY (1994: 157), esta Koimesis data de 913-920, en el período macedonio, pues las 
dos iglesias gemelas autónomas, aunque comunicadas por un pasillo, que conforman el conjunto de la 
A~ vali kilise. están datadas por una inscripción en el reinado de Constantino VII. Sin embargo, J OUVET-
Lt \'\' (1991: 154) confiesa que su recha de ejecución resulta muy controvertida entre los especialistas. 
\8rios de los cuales la situan entre el terrcr cuarto del siglo Xl e incluso inicios del XIV. recha ésta que 
ella considera demasiado tardía . 
.. Mu~ ilustrativo resulta el análisis que de esta Koimesis brinda Nicole lbieny: -Le sujcl est défini 
par les inscriptions: a gauche de la tele de ehrisl: H METACTACIC TIC METPOC TOY KIPIOY, H 
KYMICle ( ... ) Le trépas de la Mere du Seigneur: La Dormition. La Vierge, "etue du omophorion, 
est étendue au celllre, ses deu.x bras sont posés sur elle. les mains croi$ées. Le lit eS! pla!, porté par 
des gros pieds c~ lindriques. Le Christ ( le xC), situé en amere. se penche "ers sa mere pour saisir 
l'iimc qui s'échappe de sa bouche comme un demier souffic. ce geste du Christ. ceUe ame qui son du 
corps, sont des images exceptionnelles pour riconographie lraditionnelle de la Dormition. L'ame est une 
Anales de Historia del Arte 
2011,21,9-52 
21 
José Maria 5011'(/{lor GOl/:all! /col/ografia de La DormidOl/ de la si~Én ... 
titud e identidad de algunos apóstoles,lO Nicole Thieny no olvida destacar que "esta 
Dormición se aleja de la iconografia habitual por su carácter realista."71 
La Koimesis de la Sakli Kilise ("iglesia escondida", Goreme 2 a, Capadocia)72 
--datada en el siglo XI por la mayoría de los entendidos,n y que ocupa con la Trans-
figuración el muro oeste del tempI01'- presenta sobre un fondo abstracto una com-
posición muy simple y plana, con escasos personajes y sin decorado arquitectónico. 
Relativa similitud con la de la Sakli kilise ofrece la Koimesis de la Yilanli kilise 
("iglesia de las serpientes"), en Capadocia,H si bien ésta última presenta como no-
vedad excepcional la ausencia absoluta del cuerpo de la Virgen María, ausencia que 
Nicole y Miche l Thieny interpretan como el instante mismo de la muerte de la Madre 
de Dios.76 
curieuse pelile figure i corps rusirorme elweloppé de bandelelks , seul son aspect effile! la différeneie des 
représentations habituelJes sembll1bles a ee1les d'un enranl dans ses langes. L'inseription aeeompagne le 
geste du Christ: PSYCHENDlKEON EN XIPI KYRIQU ( . .. ). Les ames des justes (sonl) dans la main 
du Se-igneur. L'ange psychopompe (AGGELOC) \ole au-dessU$ de la lile de Marie, les deo." mains 
tendues sous un pan de manteau pour recevoir 1'ime." (Nicole TIIIEIUl\' 1983: 159). 
,. De gran interés es el reslO del comentario que Nicole ThielTy hace de eSta Dormición de la Ayvali 
Kilise: ~iÉs ap6lres. seuls assistants de cene scene, sont groupes de pan el d'autre du lil; on \'oil écri l 1\ 
chaque extrémité Y MAZITE les disc;ples. A la tete du lit, Jean (IONA 1C) barbe el che"eu." blancs, agite 
I'encensoir de la main droite et tienl la boue 1\ encens dans I'autre. Paul eSl dÉlT;~rÉ, reconnaissable i 53 
calvitie el 1\ 53 barbe noire. Les qualre demiers ap6lres ne sont pas nomm~s non plus. Au." pieds de Marie 
se tienl Pierre (nETPOC), SCITllIl I contre lui une botte i\ encens (?) ct avan~ant '1m le Christ comme 
s'illui parlait. aÉrri~rÉ lui on reconnail André i ses che\·eu.\ hirsules; en amere on \ oit encore quatre 
ap6tres anonyrnes. Ainsi. seuls Picm: el Jean son nommes." (Nicole TillEn,' 1983 : 159). 
11 La aUlora prosigue diciendo que esta Koimesis de la AY\'al~ kilise "i llu5lre le momen! ou le 
Christ saisit J' ime de SI mere pour la confier ' l'ange psychopompe, ccpendanl que Piem: J'inletTOge: 
u Qui d'entre nous a I'ame aussí blanche que Marie? » El le Seigneur répond: .. Ceux qui se gardent 
du peché." Le leXle de J'apoc~phÉ assimile la VlCrge auxjuSles, comme J'inscription de la pÉinl~ 
liréc du Line de la Sagesse 3, 1: .. Les ames des juSles sonl dans la main du Se-igneur ,.. On comprend 
bien qu'il sagit la d'u~ imagc prérirentielle des décors funiraires, le salul dc Marie pouvanl servir de 
prifiguralion au sort du chn'lien. Marie cJle-mfme étanl la mci1leure figure d 'inlercession aup~s du 
Chrisl-jugc." (Nicole TIIII:UV 1983: 159). 
ro Repr. en COCHE oe U Fl l.rt 198 1: 382, fig. 328 (detalle de la Virgen, CriSIO y Juan). 
7J Snul.ls 1988: 112; Jouwr-LEvY 1991 : 85-87. Según JolÍ\'ÉIJl6~ (lbid.), el conjunto de la 
decoración pictórica de la Sakli kilise en GOreme 2 a ( iglesia de San Juan Bautista) puede ser atribuida 
a mediados o al tercer cuarto del siglo XI, si bien eSla investigadora ve dos aUlorias contemporáneas en 
distintos sectores del templo (Ibi(/. : 87). 
,. JOLlvET-l:tVY 1991 : 86. 
" Repr. en Nicole el Miche1 TIIIERRv 1963: s.p .. pI. 51 b (conjunto); pI. 52 a (detalle de Jesus 
~ Mgel); ~ pI. 52 b (detalle de apóstoles ~ lecho). Marie-Louise TlltREL (1984: 47) afirma que esla 
Koimesis de la Yilanli kilise es anterior al siglo X. 
710 En rererencia a eSla Koimesis de la Vilanli kilise, Nicole y Michel Tbieny afirman: "1\ s'ag;1 d'une 
iconographie de la Dormition unique jusqu'a prescnt. La couche runebre "ide ne permel pas le doute: 
ce n'esl pas le cercueil rermi des run~rai11ÉsK qui serai t plus épais (la presence de Jéphonias n'eSl pas 
un argument. car il est sou\'em reprisemé dans les Donnilions tradi lionnelles); ce n'esl pas non plus 
le lombeau d 'apres I'assomption. C'est le momem meme de la mM de la Vierge qui est ¡Ilustré; Jésus 
\'ienl d'arri\'er, suh'i de I'archange Micnel, el a recuei11; 1'ame de Marie. L'inseriplion, dont il ne reste 
que les prÉmi~rÉs lemes. ne pennel pas d'expliquer cene image, qui ne répond pas aux lextes connus. En 
Cappadoce, les représentalions de celte secne s'apparentent a I'iconographie byzantine tradilionnelle. 
De meme, la petite figure nue dans la main du Christ et le geste de I'ange du Seigneur sonl des délails 
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En la iglesia de la Theotókos en El-Adra (Egipto), en Deir es-Surian ("monasterio 
de los sirios"), edificado por los captas en el siglo X en el desierto de Ouadi Natrun, 
a cien ki lómetros de Alejandria,71 hay un fresco de la Donnición,i8 datado por Henri 
Stierlin en 980/':1 como los restantes frescos de ese templo monástico.so Con una 
composición en extremo simple y sobre un fondo abstracto, apenas perfilado por un 
arco azulenco lleno de estrellas, denotati vo del paraíso celeste, en este mural egipcio 
Maria luce dormida en su lecho funerario, flanqueada por varios apóstoles, mientras 
su alma (como neonato fajado) es sosten ida en brazos por Cri sto, bajo la atenta mi-
rada de dos ánge les, que montan guardia de honor en sendos clípeos, agitando cada 
uno unjlabellum." 
Un planteamiento de la Koimesis sustancialmente análogo se observa durante 
el siglo XI en los murales bizantinos de los Balcanes y de Grecia. Así, formando 
parte de un conjunto de frescos, de clara influencia constantinopolitana, plasmados 
en la catedral de Santa Sofía en Ohrid (República de Macedonia),1I1 la escena de la 
Dormición,83 situada en el muro oeste,1IoI y fechable entre 1037 Y 1056,85 no sólo mar· 
ca un avance en su técnica y su estilo," sino que comienza a asumir una creciente 
propres • la Donnition d ' Yilanli kilise:' (Nicole '1 Michel TIllER.ll\· 1963: 106). Marie·Louise TeI~:oEi 
(1984: 47) afinna que la figura de la Virgen en esta K oim2sis de la Yi lanli ki lise ha sido borrada por las 
aguas de lluvia. 
TI Sn aw!lo' 1988: 112. 
11 Repr. en color en STl ElU..IS 1988: 113, fig. 100. 
~ Marie-Louise THlORa (1984: 48) fecha esta Donnici6n en el primer cuano deis. X, aceptando la 
opinión de H.G.E. White, quien los fecha en 926-927. (/bid., nota 242). 
to Stierlin afirma que, pese a la presencia islámica en Egipto, los coptos representaron estos frescos 
(hoy muy deteriomdos) con un estilo finne y despojado, con un grafismo incisivo y colores netos, que 
revelan un artista de calidad. Sostiene además que esta fuente siria de los monjes podria explicar los 
estrechos parentescos entre estas pinturas y las coetáneas de Capadocia . (STIERUN 1988: 112). 
11 As! analiza Marie-Louise Thérel eSte mural: "Dans un monastere syrien de la Haute-Égypte, a El· 
Adra, une fresque, daté du ,01" quart du X' siec le représente, dans I'abside nord de I'église, la Dormition 
de la Vierge accompagnée, peut-etre, de son Assomption. L' image de Marie, étendue sur son lit, est 
conforme ill'image de la Koimesis, mai5 d'autres détails viennent s'y ajouter. Aux cotés du Christ qui 
recueille ¡'áme de sa Mere, deux archanges portent un flabellum tandis qu'au sommet de la conque, 
deus anges supportent une mandorle. Malheureusement la détérioration de [a \'oÍlte ne permet pas de 
distinguer la figure inscri te dans la gloire. 11 est vraisemblable qu'elle représentait la Vierge Marie 
emportée au paradis." (THl,REL 1984: 48). 
l: Se¡Un Henri STER.." (1966: 108.109), los frescos de la catedral de Santa Sofia de Ohrid. datados de 
1037 a 1052, hechos por este episcopado autocéfalo, erigido tras la derrota del zar Simeón de Bulgaria a 
manos de Basilio 11 (101 7), favorecía la influencia de Constantinopla, pues su arzobispo León era amigo 
del palriarca Miguel Cerulario y su aliado en la lucha contm el primado de Roma, por lo cual hizo venir 
artistas constantinopolitanos para realizar esas pinluras. 
u Repr. en T..UBOT RIcE 1968 [1935]; 262, fig. 234 . 
.. Según Tania VEL' tA. .... S (1999; 122), entre los frescos del naos de la iglesia de Santa Sofia de Ohrid. 
del ciclo de las grandes fiestas litúrgicas, sólo se conSCI"Van la Natividad y la Donnici6n de la Vrrgen. 
" Henri Sn:RN los data de 1037 a 1052; V EL'IAXS (1999: 104) los fecha en 1040; T AlllOT RIcE (1968 
[1935]: 262.265) los sitúa hacia 1050 ó poco antes de 1056. 
lO A juicio de Talbot Rice, esta Donnición de Santa SoOa de Ohrid, pese a sus colores sombrios, 
exhibe un dibujo excelente y su composici6n es balanceada, dignificada y bien heeha, con una cualidad 
bastante notable en su conjunto, por lo cual, al considerarla una gran obra, verdadero ejemplo del mejor 
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relevancia iconográfica,87 en función de las enseñanzas teológicas de ciertos Padres 
de la Iglesia oriental.88 A la ya clásica composición sencilla, centrada en tomo a la ho-
rizontal Virgen, yacente en su cama entre dos grupos de apóstoles (más los tres santos 
obispos), y al vertical eje de Cristo portador del alma mariana entre dos ángeles que 
revolotean con velos rituales en sus manos, esta Koimesis de Santa Sotia de Ohrid 
añade como novedad dos grandes nubes o alvéolos en el cielo, simétricamente dis-
puestos en ambas esquinas superiores, cada uno de los cuales aloja a seis personajes 
(los apóstoles) en vuelo. 
De entre las decoraciones murales de la iglesia de la Dorrnición en Dafni, cerca 
de Atenas, fechables c. 1080, destaca sobre la puerta principal en el mura oeste de l 
naos el mosaico de la Tránsito de la Virgen." Aun cuando no debe ser exagerado, 
el indudable carácter pionero de esta Koimesis musiva griega90 supone un notorio 
avance doctrinal, en concordancia con el creciente culto a la Madre de Dios y con el 
fortalecimiento de una mariología cada vez más explícita y taxativa.91 
La iglesia principal del monasterio de Hosios Lukas, en f6c ida (Grecia), cuyos 
mosaicos y frescos datan de hacia 1040,92 tiene en los lunetas de su cripta algunas 
escenas de las grandes fiestas , incluyendo la Donnición.91 Aun en mal estado de con-
servación (cada rostro ha sido raspado),~ este fresco muestra el tradicional tratamien-
to de este tema mariano: tras la Virgen, yacente sobre un lecho, que los apóstoles 
estilo de la pintura monumental medio-bizantina, la supone pintada por un maestro con estrechos 
vinculas con Constantinopla. (T ALBOT RiCE 1968 [1935J: 262-265) . 
., Según VEI..\tmS (1999: 122), para entonces (c. 1040) la Koimesis era un tema poco difundido aún, 
)' desde entonces se hace casi obligatorio . 
.. Ajuicio de VEL\!A."':S (1999: 122). la iconografia de Sta Sofia de Ohrid expresa plásticamente el 
valor místico de las homilías de los santos Basilio y Juan Damasceno. 
" Repr. en NIETO 1950: s.p., fig. 32. Conforme a Chartes Delvoye, la Koimesis que decora la iglesia 
de la Donnición en Dafni fue colocada en el muro oeste del naos, sobre la puerta que viene del nártex 
"en el lugar que este tema ocupará cada vez con mayor frecuencia." (DElVOYE 1967: 232). ef. asimismo 
VEL.\V.NS 1999: 124. 
91 Según Charles Diehl, el ejemplo más antiguo de la Dormición de Maria "se encuentra en 
Daphni, donde, colocado encima de la puerta de enlrada, termina la serie de las (grandes) fiestas", como 
consecuencia de la creciente devoción a la Virgen, cuya vida, extraída de los Evangelios apócrifos, se 
ilustra con creciente frecuencia a partir del siglo XI:' (D1EHl 1926, Tomo 11: 5(0). 
t i Tania Velmans comenta al respecto: "Este desarrollo del ciclo de las grandes festividades 
testimonia, a pesar de su .... alor dogmático, una tendencia narrativa nueva. El deseo de contar es una 
concesión de tipo humanista con relaci6n al laconismo severo del pasado. En Dafni aparece además 
acentuado por la presencia del relato de la Infancia de Maria que decora el nánex. La Dormición de 
la Virgen en el muro oeste del naos, conservará generalmente este emplazamiento en el futuro. En 
la escena simplificada con Cristo portando el alma de su Madre, y los apóstoles reunidos alrededor 
del lecho mortuorio de María. se añaden ahora tres santos Obispos: Dionisio el Areopagita, Santiago 
hermano del Se"or y obispo de Jerusalm, Hieroteo y a \'cces Timoteo. El ciclo de la Vida de Maria no se 
corresponde con ningún textO canónico sino can episodios del protoevangelio de Santiago y otros relatos 
apócrifos." (VEBlANS 1999: 124-125). 
92 Según VEL.\IANS (1999: 104), los mosaicos y los frescos de la iglesia principal del monasterio de 
Hosios Lucas en Fócida, dalan de c. 1040, Y presentan un estilo similar a los de la iglesia de Santa Sofia 
en Ohrid, que son de la misma recha.. 
24 
,) CoJlo"SOR 1991: 11) 40; VEl.\IAr>S 1999: 104. 
,. Repr. en COSSOR 1991 : s.p., fig. 77. 
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flanquean por la cabecera y los pies, aparece Cristo en el centro, sosteniendo entre sus 
brazos el alma infante de su madre, mientras dos pequeños ángeles sobrevuelan en 
simétrica pose la escena, entre un sencillo implante arquitectónico de dos pequeñas 
construcciones a ambos extremos del luneto. 
2.1.2. La Koimesis bizantina en el siglo xn 
Tanto en los pequeilos iconos como en los grandes murales, e 1 tema iconográfico de 
la Dormición de María experimenta durante el siglo XII en el arte bizantino una apre-
ciable complicación compositiva y una creciente profusión de detalles narrativos, al 
asumir cada vez con mayor desenfado los inauditos re latos apócrifos. Cierto es que, 
por la constricción espacial impuesta por sus reducidas dimensiones, algunos iconos 
suntuarios bizantinos del siglo XIJ conservan aún la extrema sencillez compositiva, 
la escasez de personajes y la ausencia de escenografia que vimos en los primeros 
iconos de los siglos X y XI, descritos al inicio de nuestro artículo. Semejante pro-
puesta sintética en algunas piezas suntuarias bizantinas del siglo XII se observa, por 
ejemplo, en la Koimesis en marfil del Museo del Ennitage en San Pelersburgo, y ea 
la del icono en esteatita con las doce Grandes Fiestas, perteneciente al Tesoro de la 
catedra l de TolÉdoK~ 
No obstante, los iconos bizantinos de la Dormición tienden a adquirir en el siglo 
XII una complejidad cada vez mayor. Relat iva sencillez conserva todavía la Koimesis 
de la predela de un icono bú lgaro de la Virgen de la Temura,% icono datado hacia 
los siglos XI-Xn, proveniente del monasterio de Zarzma, hoy en el Museo de Arte 
Georgiano en lbl isi :97 aunque incompleta, por faltarle una ancha franja a la izquier-
da, esta Donnición búlgara ofrece los lineamientos esenciales, con la Virgen sobre 
un rico lecho con peana, siete apóstoles compungidos (Pedro con incensario y Juan 
inclinándose sobre el pecho de Maria), Cristo sin mandarla sosteniendo el alma de su 
madre, un ángel en vuelo con sus manos ve ladas, y dos escuelas casas a la derecha. 
Mayor riqueza narrativa y doctrinal se aprecia en el ejemplar de un icono proce-
dente del monasterio de Novgorod, hoy en la Galería Tretiakov de Moscú.911 Pese a 
la sencillez de su estructura ya la abso luta ausencia de decorado arquitectónico, esta 
pieza rusa introduce - junto a la convencional disposición de Cristo, Maria, los doce 
apóstoles y cuatro ángeles revoloteando en el centro de la escena- varias novedades 
de interés: sobre la convencional presencia de los tres santos obispos, revestidos con 
omophÓrion crucifero, se observan doce "nubes" , cada una de ellas conteniendo un 
.,: Repr. en NIETO 1950: s.p., lig. 38; en T"'lilOT RICE 1968 ( 1935), fig. 423. p. 456, Y en COCHE DE U 
FERTÍ 1981 : 427, fig. 548, Y p. 457, nD 548. 
"6 Rodean a dicho icono por sus cuatro costados. a modo de marta o predela, las escenas de las doce 
grandes fiestas linirgicas de la Iglesia oriental, entre ellas. la Donnición de María. 
" Repr. en VEL\tA.''S 2001 , 498, fi g. 237 (conjunto del icono), y p. 499, ñg. 241 (Dormición) . 
.. Repr. enALP"'TOV 1976: s.p .• lig. 21 (detalle) y fig. 22 (conjunto). En esta Koimesis. de oomposición 
sencilla y sin arquitecturas, se observa a Cristo. Maria. los apóstoles y los sanlOS obispos, así como doce 
nubes. cada una con un ángel y un apóstol, más cuatro Angeles en el centro. y arriba un semicirculo con 
ángeles en la "entrada", representando el cielo. 
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apóstol , mientras en el borde superior del panel dos ángeles conducen el alma de Ma-
ría hacia un semicirculo azul , para ilustrar su asunción espiritual al cielo. 
Relativa complejidad exhibe asimismo la Dormición de la Virgen, fechable a fines 
del siglo Xli o inicios del XJII ,99 integrante del iconostasio del monasterio de Santa 
Catalina en el Monte SinaL 'oo De diagramación sencilla, como la de los precedentes 
ejemplares, este icono sinaitico presenta los mismos personajes y situaciones, inclu-
yendo a Cristo sin mandarla, sosteniendo el a lma de su madre, con las únicas varian-
tes de incluir un santo obispo, distinguible en el sector izquierdo por su vestimenta 
episcopal, y de poner como decorado urbano dos sintéticos edificios, cupulifonne el 
dc la izquierda, y con frontón triangular el de la derecha. 101 
La exuberancia iconográfica de la Koimesis se acrecienta de modo notable en los 
mosaicos y frescos bizantinos del siglo X1l . Así se observa en la iglesia monástica de 
la Panagia Phorbiotissa en Asinou, Nicosia (Chipre), cuyas pinturas murales ejecuta-
ron en 1105-1106 anónimos artistas constantinopolitanos,' 02 por encargo y patrocinio 
del magisrros Nicéforos, bajo el reinado del emperador Alexis Comnenos. lOl 
Entre esos frescos de la Panagia Phorbiotissa en Asinou (Fig.6), muy elogiados por 
algunos especialistas,'O' la Dormición, pintada en el muro oeste de la nave,I01 refleja 
" W ml..\IA;"'S 19801:: 222, nO 57. 
IDO RepT. en tElTZ~IA;"'k, CHATlIDA"IS, MlATEV y RAooJCIC 1%8: S.p., pI. 35 (en color); en tEIn:~IAk~, 
CHATlIO¡\I(IS. RAOOJZIC 1980b: 57, fig. 57; Y en WIIARTON 1988: 78, tig. 3.17. 
101 De esta Koimesis dice Kun Weitzmann: "Outguardly the general impression is of greater calm. The 
turbulent treaunent oftbe drapcries ís abandoned in favor ofa much more símplitied approach. However, Ihe 
emotional clernent is not only retained, but has, in facl, been inlensifia! tbrough me coloristic means oh freer 
brush techníque. ( ... ) Instead ofme traditional emphasis on Slrong local colors, !he painter ofme Donnition 
preferred subdued colors such as oli\'c green in sensitivc nuances and tones; these, "', means ofthe symbolic 
values associated with co~, help bring out tbe fimereal significance ofme scene." (WEtTD.1U,'N 198Ob: 24). 
IDJ VELM¡\NS 1999: 137-138. 
10l A j uicio de Charles Deh'oye, "Les fresques e.'(écutées dans I'église de la Panagia Phorbiotissa t\ 
Asinou en 1105-1106, grace a la générosité du magislre Nicéphore, présentent le grand íntéret d'etre les 
seules oeuvres de la peinture byzantine du début du XII si~lÉ surement datée." (OnvoYE 1967: 243). 
Según iM"E»>'T¡\IkEJ~E (1987: 161-162), la decoración pictórica de la Panagia Phorviotissa de Asinou 
fue concebida en 1105-1 106 por el magíster Nicéforo, alto funcionario y probablemente general de Alexis 
I (tales frescos fueron repintados en parte e incluso modificados en el siglo XIV, aunque muchos conservan 
su estado original, entre ellas algunas Grandes Fiestas). La misma autOJ1l afirma: "la beauté des visages, 
la variété tres étudiée des anitudes, la fa~on de souligner par le drapé les hanches el les cuisses rappellent 
Daphni, avec moins de gnke mais plus de vigueur. La douleur s'exprime plus fonement dans la Dormition 
de la Vierge -dans cene fresque apparait pour la premiere foi s dans la peilllure d'église, semble-t-il, le 
rnotif des femmes en déploration dans les baies d'un Mificc." (L¡\fONTAISE-DosooNE 1987: 162). 
1(101 No pocos expertos han destacado la grave belleza de estos frescos de Asinou. Charles Deh'oye, por 
ejemplo. dice que "elles montmlt Wl ¡OÍIt pour la sveltesse des silhouenes, la vivacilé des mouvements et 
une harmonieuse élégance des formes qui les apparente alL": mosaiques de Saint-Démétrius (00 Saint,Michel) 
de Kiev." (Da.vOYE 1967: 243). Annabel Jane Whanon. por su parte, sostiene que los frescos de la Panagia 
Phorbiotissa en Asinou fueron hechos con gra\'e simplicidad, y sus personajes principales lienen cierta 
presencia monumental frente a la pintura plana, mientras las figuras secundarias son más pequetlas y menos 
numerosas, si bien lodas tienen una expresividad emotiva contcnida, como lo manifiesta el hecho de que ;'the 
gesrures of the apostles in the Koimesis are enlCative of intense emolion, but excepl for tragic, lineamrear 
lines, the figures are only decorously dramatic in their expressions of grief." (WlL\RTOS 1988: 78-79). 
las Repr, en GUILLOU 1974: s.p., pI. VIII (color); en WHAltTOS 1988: 78, tig, 3.17; en color en Ev",\lS, 
ti\:o~tEÉdsK) 1997: 112; en VEL\I¡\SS 1999: 138,fig. 121 . 
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Fig. 6. Koimesis, fresco, 1105-1106, Panagia l'horbioli ssa, Asinou (Chipre). 
la estructura compositiva tradicional: los dos grupos de apóstoles rodeando el lujoso 
lecho de María (cuya cabeza se orienta hacia la derecha) y dos santos obispos revesti-
dos con indumentaria episcopal de cnlces negras escoltan a Cristo (sin mandorla, con 
sencillo nimbo crucífero) portando el alma de la Virgen bajo el breve arco refulgente 
(el cielo abierto), mientras dos ángeles en vue lo se aprestan a recibir en sus manos 
veladas el alma mariana. Relativa novedad en este mural de Asinou es la presencia 
de dos mujeres llorosas (son las mismas dos damas, aun cuando duplicadas en dos 
ci rcunstancias diferente-s). observables a través de las ventanas de sendos edificios, 
situados en pendanr a ambos lados de la composición. 
Entrvos frescos de la iglesia monástica de la Panagia Mavriotissa en Kastoria (Ma-
cedon ia, Grecia), de datación muy discutida, 106 y de estilo vigoroso y expresivo,I01 la 
11111 Fechado por algunos en el siglo XI (WH,\RTO' 1988: 115). ~ por otros en el siglo XII. Tania 
Velmans. por el contrario, siguiendo a OIroS e:l.penos (que menciona). lo data allles de 1295, ooadiendo 
además que estos frescos del despolado de Epiro. en el None de Grecia. de estilo bastante provincial. 
presentan un programa que por 10 gcncnd liene en cueOla las inno\'aciones iconográficas de la época. 
(VEL\I.\SS 1999: 201-202). 
10' Según Annabel Jane WH.o\IUO," (1988: 115). la Koimesis de la Panagia MavriOlissa en Kastoria 
-que sitúa en el siglo XI, eonsidenindola de autoría regional- posee intensa expresi\'idad, fundada 
en el fuerte contraste de colores. incJu~Éndo el uso extensivo del negro. ~ la dramática exag;:ración 
de los personajes ~ los gestos. Tajes rasgos. según la autora, revelan la intención de exagerar el estilo 
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Fig. 7. Koimesis (mitad izquierda), fresco, c. s. XII, Panagia Mavriolissa, Kastoria (Grecia). 
Koimesis, loe situada sobre el muro oeste, ofrece un interesante conjunto de novedades 
sobre el esquema convencional (Fig.7). A la cabecera del suntuosamente recamado 
lecho de María, ataviada con lujosos vestidos, se agolpan todos los apóstoles (presi-
didos por Pedro, apoyado sobre la cama), a excepción de Juan y Pablo, quienes, incli-
nándose sobre el pecho de la Virgen y abrazando sus pies, respectivamente, cumplen 
en su lugar de costumbre su tradicional cometido. Sin mandorla de gloria y con sen-
cillo nimbo en cruz, Cristo eleva hacia su izquierda (derecha del cuadro) el alma de 
su madre, que vienen a recoger dos pequei\os ángeles, de manos cubiertas por velos 
rituales. Por detrás de Pablo, contrabalanceándose en el sector derecho con los diez 
apóstoles agrupados, una pléyade de grandes arcángeles, lujosamente engalanados 
con vestidos imperiales y portando báculos, sirven de guardia de honor a la moribun-
da Theotókos. Sobresale además en el fondo de este fresco de la Panagia Mavriotissa 
de Kastoria la escenografia arquitectónica, compuesta por cuatro edificios, uno de los 
cuales sirve para enmarcar exterionnente las figuras de dos santos obispos, revesti-
dramático de los murales de Santa Sofla de Ohrid., lo cual ha llevado a algunos a pensar que el pintor 
era un anista local, que habia trabajado con el maestro de las pinturas de la catedral arzobispal de Santa 
Sofia de Ohrid. 
101 Repr. en WUARTON 1988: 114, fig. 4.16 (detalle) y fig. 4.17 (diagrama de conjunto); y en V.EL\IA,"iS 
1999: 225. pi. 86 (sólo la mitad izquierda del fresco). 
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dos con omophorion crucífero, mientras otras dos casas albergan en su interior a tres 
mujeres en el sector izquierdo y a otras dos damas en el lado derecho. Por si fuera poco, 
se incluye también en el centro del borde inferior la escena del ángel cortando con su 
espada los brazos del judío profanador, lo cual supone en este fresco la sincronía de dos 
momentos diferentes, al mezclar en una unica composición los sucesivos episodios del 
tránsito de la Vrrgen y el traslado de su féretro en cortejo fúnebre para su sepelio. 
Entre los frescos de la iglesia de San Nicolás Kasnitzes, en Kastoria (Macedonia, 
Grecia), cuyo programa iconográfico manifiesta en conjunto una cierta irregularidad, l09 
y cuyo estilo un tanto manierista algunos expertos relacionan con el de Nerezi,11O la Koi-
mesis, pintada al fresco a fines del siglo Xli (c. 1191),111 ofrece un esquema compositi-
vo convencional: todos los personajes (dos grupos de apóstoles, más dos obispos) y los 
elementos escenográficos (dos edificios) se disponen en balance simétrico en tomo a la 
coordenada de Jesus portando el alma de Maria, y la abscisa de la Virgen yacente, con 
la cabeza orientada hacia la derecha del cuadro. Único elemento sin referente análogo 
simétrico es la pareja de ángeles situados en vuelo a la izquierda de Cristo para recibir el 
alma mariana entre sus manos veladas, ángeles que, de todos modos, mantienen cierta 
correspondencia compositiva ("simetria" virtUal) con las inscripciones epigráficas (lC 
XC / H KOIMHCIC)1Il insertas a la derecha del Redentor. 
Formando parte de los admirables mosaicos que decoran la iglesia de la Martora-
na (Santa María del Almirante) en Palenno, hechos casi con seguridad por artistas 
griegos,m la Dorrnición musiva,lu ejecutada entre 1143 y 1151 (como los restantes 
mosaicos de ese templo)1I5 en una de las bóvedas secundarias, ha sido objeto de in-
contables elogios, no sólo por su antigtiedad"6 y su relativo carácter pionero,m sino 
lO? Segun Wharton, las desarticuladas superficies de la iglesia de San Nicolas Kasnitzes en Kastoria 
conllevaron a una narración continua, no concebida arquitectónicamente. Por ejemplo, al no estar 
centrada la Koimesis en el muro oeste sobre la entrada de la nave, sino estando desplazada a la izquierda 
para dejar espacio a una Transfiguración más pcquÉ~a, condujo quizá al anista a invenir la posición 
nonnal de la Virgen, para reforzar el movimiento de los ojos de izquierda a derecha. Al este las virgenes 
orantes aparecen en el ábside, mientras en el frontón aparece la Deisis. (WH,l.RTON 1988: 122). 
1>0 Segun WH,l.RTON (1988: 123), las pinturas de esta iglesia de San Nicolás Kasnitzes en Kastoria 
se relacionan con las de Nerezi, por sus figuras alargadas, con rasgos dramáticamente delineados, 
independizándose del plano sobre el que actuan. 
111 RepT. en COCHE DE Ll. FERrt 1981 : 390, fig. 372; en WII,l.RTON 1988: 122, fig. 4.21. 
m I(HOOV)C X(Plno) C / H KOIMHCIC, que se traducen como "Jesucristo'" "La Donnición". 
11) AJuicio de Henri STER.." (1966: 112). los mosaicos de la Mllnorana de Palenno (entre ellos la 
Koimesis en una de las bóvedas secundarias) han sido atribuidos a anistas griegos, como la mayor pane 
de los mosaicos del grupo sículo-nonnando. 
114 RepT. en DIEHL 1926, Tomo U: 55 1, fig . 261 ; en LAZAREV 1967, s.p., lig. 358; en DELVOYE 1967; 
346, lig. 130; en T,l.LBOT RIcE, 1968 [1935J: 21 3. lig. 189; en ScHuc::;- WILLE 1969: 193 (color). 
ti! Esta fecha final de 1151 es companida por OELVOYE (1967: 346); $CHoo-WtLLE (1969: 193) y 
T ,l.LOOT RICE (1968; 313). 
11. Segun Charles DEL\'OYE (1967: 237), la Koimesis de la Manorana, "es! une des plus anciennes, 
apres cel1e de Daphni, dans la peinrure murale el aussi une des plus dépouillées"'. A su vez, ScHliG-
WILLE (1969: 193) sostiene que esU! Dormición de Palenno es después de la de Dafni, la más antigua 
iOlerpretación de este tema a gran escala. 
117 Segun ScHUG-WILLE (1969: 193), esta Koimesis de la Manorana, por su armonia entre figuras 
y arqui tectura, se acerca mucho a las esquematicas convenciones de los iluminadores de manuscritos 
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además por su convincente expresividad1l8 y su profusión narrativa\\9 (Fig.8). Tam~ 
bién aquí la diagramación se organiza en perfecta simetría: siete apóstoles a los pies 
del lecho, encabezados por Pablo, a los que responden, en la cabecera, otros cuatro 
apóstoles y tres santos obispos, presididos por Pedro, que agita un incensario, mantÉ~ 
niéndose ambos grupos en perfecta sintonía con los dos grandes ángeles que vuelan 
en el centro y con los dos edificios erigidos a derecha e izquierda del cuadro, con la 
única disparidad de que sólo la casa de la derecha se halla habitada por dos mujeres 
en llanto. En el centro, se observa una vez más la previsible trama de la horizontal 
María yacente en el lecho, el vertical Jesús levantando en sus brazos el alma de su 
madre, y Juan inclinando su cabeza sobre el pecho de María. 
Entre los interesantes frescos de la iglesia de la Transfiguración, en el monasterio 
de ppas~Mirozhskó en Pskov (Rusia), t:!o fechables antes de 1156,121 la Koimesis 122 
presenta una composición en rígida simetría (Fig.9). Tras el lujoso lecho de Maria, de 
bordadas telas, Cristo eleva el alma de su madre (recién nacido envuelto en mantillas) 
hacia su izquierda, flanqueado por dos arcángeles, que le hacen guardia de honor 
cubiertos con vestimentas cortesanas, mientras otros dos ángeles revolotean sobre 
el Salvador con las manos veladas por grandes pat'los. Los apóstoles y tres obispos, 
con su vestimenta eclesiástica característica, se concentran en dos grupos a ambos 
extremos de la cama, con Pedro batiendo un incensario en la cabecera, en balance 
con el grupo de discípulos a los pies de Maria, encabezado por el reverente Pablo, en 
tanto que el encanecido Juan se inclina sobre el pecho de la Virgen. Culminando la 
fuerte simetría en ambos extremos del fresco, dos edificios albergan cada uno sendas 
mujeres quejumbrosas. 
Entre los frescos en la iglesia de la Panagia Arakiotissa (Panagia tou Arakos) en 
Lagoudera (Chipre), pintados en 1192 con el patrocinio del donante León Autentis, L2J 
sobre el mismo tema, por 10 cual jugó un papel importante en la difusión de esta escena en Occidente, 
casi nunca pintada hasta entonces. 
111 Velmans comenta al respecto: "Entre las otras grandes festividades [representadas en los mosaicos 
de la Martorana de Palenno], en la Dormici6n de la Virgen aflora una sensibil idad nueva. Los apóstoles, 
inclinados sobre el cuerpo de Maria, están realmente entristecidos y las dos mujeres. ai\adidas, hacen 
gestos elocuentes." (VEUl-\NS 1999: 132). 
11' Charles Delvoye describe asi esta pintura mariana de la Manorana: "A izquierda y derecha se 
agrupan los apóstoles a los que, segun una tradición atestiguada por san Juan Damasceno, se unieron tres 
santos obispos, reconocibles por su omophorion crucífero: San Dionisio Areopagita, primer obispo de 
Atenas, Hierote.o y Timoteo, primer obispo de Efeso. A la cabecera san Pedro balancea e l incensario. Del 
otro lado san Pablo apoya la ca~za contra los pies de la Virgen mientras san Juan, hecho ya viejo, posa 
la suya sobre el lecho de María. Este mosaico se diferencia del de Daphni por la introducción de fond os 
arquitectónicos según un motivo que se encuentra en miniaturas de la primera mitad del s. XII. Ante el 
edificio de la dcrecha aparecen dos mujeres que se lamentan." (DELVOYE 1967: 257-258). 
llO Segun sEiMA~p (1999: 139), la iglesia del Salvador de la Transfi guración, en el monasterio de 
Pskov tiene un programa iconográfico particulannente arcaico, aunque con temas nuevos y detalles de 
vanguardia. 
111 LAZAREV ( 1967: 227) lo data hacia 1156,)' considera estos frescos de estilo similar a los de la 
iglesia de San Pantale6n de Nerezi. Esa misma fecha defiende Tania VELMANS ( 1999: 139). 
m RepT. en LAZAREV 1966: 247, fig. 46. 
ID Segun Velmans, "La decoración de la iglesia de la Panagia Arakiotissa (Panagia ton Arakon) en 
Chipre (1192), ejecutada un MO despues de la ocupación de la isla por los cruzados, se ha conservado 
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fig. 8. Donnición de la Virgen, Fig. 9. Koimesis, fresco, antes de 1156, monasterio de Spas-
mosaico, 1143-1151 , Martora- Mirozhsky, Pskov (Rusia). 
na, Palenno. 
la Donn ición, plasmada en el luneto oÉstÉ,12~ acentúa un tanto la expresividad de 
todos los personajes, !2j incluyendo los tres habituales obispos, revestidos con su omo-
phorion de cruces negras. l26 Sin embargo, este mural chipriota no apona ninguna 
novedad al ya tradicional ordenamiento simétrico de sus personajes y arquitecturas. 
2.2. La Dormición de Maria en el arte occidental de los siglos x-xn 
2.2.1. La Dormición en la miniatura occidenial 
Durante los siglos X, Xl y Xll el tema iconográfico bizantino de la Koimesis fue asu-
mido con relativa frecuencia en el Occidente europeo, donde se le adoptó como eficaz 
estímulo catequético y devocional, aun cuando adaptándolo y reinterprelándolo con no 
casi en su.totaJidad. ( ... ) Entre las grandes festividades, la Natividad muestra a Maria como una joven 
dulce ~ pensati\·a. Aparece así en casi todas las escenas. con una encamación fresca. como si a través de 
su juventud y belleza se buscara conmover al espectador." (VEL\t,\!'oS 1999: 173). Esta fecha de ejecución 
de la Koimesis (1192) es también conf.nnada por He",)' MAQUtRE ( 1996: 64-(5). 
I~ Repr. en M -\GUIRE 1996: 64, fig. 57. 
11' Según Velmans, " Incluso en la Dormición, en el luneto occidental. se le representa [a Maria] 
con esa misma frescura en el rostro, mientras que los apóstoles, en cambio, aparecen profundamenle 
apenados. Uno de ellos se ocultad roSl'O con la mano, san Juan se inclina sobre el pecho de la Theotókos, 
Cristo rodeado de una mandorla de luz. le mira y lleva su alma bajo la fonna de un niño pequeño. en sus 
brazoS."(VEt.,\IAM 1999: 174). 
1:6 Según Henry M~drtoE,K la ine.\presividad y la rigidez de los tres obispos. a uno de los cuales 
identifica como Santiago, el "hennano" de Jesus, primer obispo de Jerusalén (1996: 64). contrastan con 
los llorosos y entristecidos apóstoles. (Ibid.: 64-65). 
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pocas y significativas variantes. Tales reinterprelaciones occidentales se verificaron, 
de entrada, en numerosas miniaturas de códices ilustrados y, algo más tarde, si bien 
con bastante menor asiduidad, en algunos relieves de pórticos o capiteles, y en cier-
tos frescos murales. Esos modelos iconográficos orienlales se introdujeron en Europa 
mediante el expeditivo recurso de copiar una y otra vez en los scriptoria monásticos y 
palatinos los iconos y miniaturas procedentes del entorno bizantino. Como bien apunta 
Orto Demus, aun existiendo algunos patrones en los manuscritos ilalianos de la antigüe-
dad tardía, los teólogos y los artistas del monasterio de Reichenau y de otros scriptoria 
carolingios, responsables de producir manuscritos imperiales, copiaron y adaptaron con 
avidez las nuevas fónnulas iconográficas bizantinas de la vida de Cristo.127 Ahora bien, 
lo aftnnado por Demus sobre los scrip/oria carolingios resulta extrapolable a otros 
scriptoria occidentales altomedievales, situados más allá de los estrictos límites tempo-
rales y territoriales del especifico ámbito carolingio. 
Como era previsible, en esas miniaturas occidentales subsidiarias las versiones de la 
Donnición adoptaron sin ambages la estructura sencilla y sintética que ya observamos 
en sus homólogos antecedentes bizantinos (iconos y miniaturas). Semejante simplifica-
ción compositivo-narrativa de la Koimesis se observa en la mayoría de las iluminacio-
nes miniadas occidentales, como, por ejemplo, en las Donniciones del Benediccional 
de Saint Aethelwold, (975-980), de la British Library de Londres, '2B el Pontifical del 
arzobispo Robert (c. 980-990, bastante similar al de Aethelwold), en la Bibliotheque 
Municipale de Rouen,l29 el Sacramentario de Verdun, París,tlO el Evangeliario de Ber-
nulfo (mediados del s. XI), del Museo Arzobispal de Utrecht,13I el Evangeliario PrO-
mer de Manchester (20 cuarto del s. Xl), 132 el libro de Perícopas de San Erentruder (c. 
1140), hoy en Munieh,1l3 el libro de Períeopas de Bertold de Regensburg (2a mitad s. 
XI), Nueva York,l}4 el Psalterio de Regensburg-Prüfening en Munieh (c. 1180)m o el 
Antifonario Prümer (s. XII).'J6 
111 DEMUS 1970: 89-90. Como ejemplo de esa práctica occidental de copiar lo bizantino, Demus 
pone la Donníción del Codo Lat. 4452, Bayerisc:he StaatsbibJiothek, Munich, c. siglo XI. 
III Donnición de la Virgen, miniatura del Benediccional de San Aethelwold. Londres, British 
Librar)", ms Add. 49598, fol. 102v. Repr. en THI'¡REL 1984: s.p., pI. VIII, Hg. 11 ; en ScIllLLER 1980, Band 
4,2: 354, fig. 604. 
IJ9 Tránsito de la Virgen, miniatura del Pontifical del arzobispo Robert (c. 980.990), Rouen, 
Bibliotheque Municipale, fo l. 54v. Repr. en color en B ANGO TORVtSO 2003 : 219, fig. 208. Esta miniatura 
de Rouen, hedía en el scriplorium dI: Winchester, es muy similar por su estructura y decoración a la 
del Benediccional de San Aethelwold (producida en el mismo scriptorium), pero, a diferellCia de ~ta 
ultima, sólo representa a la Virgen en su lecho con cuatro mujeres (no tres) a su alrededor, obviando 
además la representación de los apóstoles y los Angeles. 
U(I Donnición de la Virgen, miniatura del Sacramentario de Verdun. París, Bibliotheque Natíonale, 
ms lat. 18005, fol. 118\". Repr. en TII~oEKIKKK 1984: s.p., pi. IX, fig. 14. 
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111 RepT. TOSCANO 1960, vol. 2: 182, fig. 150; en SclltLlER 1980, Band 4,2: 352, fig. 599. 
m Repr. en ScHILllR 1980, Band 4,2 : 353, lig. 602. 
lJl Repr. En ¡bid. : 353, fig . 60l 
114 Repr. en ¡bid.: 353, lig. 601. 
Il! RepT. en ¡bid.: 357, lig. 612. 
I~ Repr. en ¡bid.: 355, fig . 607. 
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Todas estas imágenes en códices iluminados europeos exhiben la misma estruc· 
tura convencional de los marfiles bizantinos. María yace sobre su lecho en posición 
horizontal, paralela al borde inferior de la lámina, salvo en el Evangeliario de San 
Erentruder, mientras --contrariando la clásica postura bizantina- la cabecera de la 
cama se orienta hacia la izquierda del cuadro, salvo en el Troparium et Sequentarium 
de Bamberg, así como en el libro renano de Perfcopas de París, en cuyas escenas del 
tránsito y los funerales la cabecera de l lecho se orienta hacia la derecha del fo lio. 
Como en las Koimesis b izantinas, también en estas miniaturas occidentales Cristo 
casi siempre se yergue en el centro, tras e l lecho mortuorio, en actitud de recibir entre 
sus brazos y elevar hacia su izquierda el alma de su progenitora. Sin embargo, hay 
no pocas excepciones a esta convención, tal como se aprecia en las dos escenas del 
libro renano de Perícopas de París: en la escena del tránsito de este códice parisino, 
Cri sto aparece de medio cuerpo en lo alto de un semicírculo (el cielo), extendiendo 
los brazos para recibir el alma mariana, que le ofrecen dos ánge les, erguidos sobre el 
suelo, confonne a un planteamiento opuesto a la tradición apócrifa y a la iconografia 
bizantina; en la subsiguiente escena de los funerales, Cristo se muestra en el mismo 
arco de círculo, pero asumiendo ahora la fonna de un estático e inexpresivo busto. 
Por otra parte, en el Devocional de San Aethelwold (Fig. 1 O) Y en el Troparium et 
Sequentarium de Bamberg la persona de Cristo, en lugar de manifestarse palmaria-
mente mediante su cuerpo entero, se sugiere apenas mediante una mano abierta, que, 
en el borde superior del cuadro, emerge de un nimbo luminoso, dispuesta a recibir el 
espíritu de María en su subida al cie lo. 
Fig. 10. Donnición de María, miniatura, Bene-
diccional de Saint Aelhewold, 975-980. British 
Library, Londres. 
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En estas miniaturas occidentales el alma de la Virgen se representa a menudo bajo 
el convencional aspecto de un neonato fajado o envuelto en mantillas, casi siempre 
de mayor tamaño que en sus homólogos bizantinos, si bien no pocas veces se ma-
nifiesta bajo la forma de un busto de mujer más o menos desarrollada (como en el 
Sacramentario de Verdun, en el Evangeliario de Bemulfo (Fig.1 1), en las Perícopas 
de San Erentruder, en el Evangeliario de la catedral de Padua, en el Troparium et 
Sequentarium de Bamberg y en el libro de Perícopas del emperador Heinrich 11), o 
incluso bajo la apariencia de una mujer adulta, a escala reducida (como se aprecia 
en el Saherio de Regensburg-Prufen ing y en el libro renano de Perícopas de París). 
En las miniaturas occidentales, el número, la ubicación y las actitudes de los após-
toles no siempre responden al canon bizantino. Cierto es que algunas imágenes mi-
niadas occ identales conservan muchos de los elementos esenciales del consabido 
modelo de Bizancio, en especial, su distribución en dos grupos simétricos de seis 
individuos (aun desechando, por lo general, las poses y las acciones de Pedro, Pablo y 
Juan), como se observa en el Evangeliario de Bemulfo, el Sacramentario de Verdun, 
el Evangeliario Priimer (fig.12), el Troparium de Bamberg, el Evangeliario de Padua 
y el libro de Perícopas de Heinrich 11 (fig.13). Sin embargo, en muchos otros casos 
el numero de apóstoles se restringe drásticamente, hasta casi desaparecer, su distri-
bución en el espacio se verifica sin orden preestablecido y se abandona el prurito de 
la simetría, tal como se aprec ia en el Benediccional de San Aethelwold, en el libro de 
Perícopas de San Erentruder, en el libro de Perícopas de Bertold de Regensburg, en el 
Salterio de Regensburg-PTÜfening y en el libro renano de Perícopas de París. 
Fig. 12. Donnición de María, miniatura, 
Evangeliario Prümer, 20 cuarto s. Xl , Man-
chester. 
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Fig. 13. Donnición de María, miniatura, Pe-
ricopas de Heinrich 11, c. 1007-1012. Baye-
rische Staatsbibliothek, Munich. 
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Por si fuera poco, en las iluminaciones occidentales las actitudes de los apósto-
les resultan más estáticas e inexpresivas que en el arte bizantino, hasta el punto de 
abandonar casi siempre los tradicionales gestos de Pedro, Pablo y Juan, abrazando 
la cabeza o los pies de María, reclinándose sobre su pecbo, balanceando el incen-
sario, llevando la palma, entonando salmodias O portando la litera o el cuerpo de 
Maria. Únicas excepciones a semejante pasividad apostólica son las que exhiben el 
Sacramentario de Verdun, el libro de Perícopas de Heinrich IJ y el libro renano de 
Perícopas de París (escena del funeral), en los cuales se observa a Juan balanceando 
un incensario y a otros apóstoles portando cruces procesionales, mientras, en el caso 
de Verdun, uno de los discípulos lleva un hisopo en su vasija de agua bendita. 
Análoga modificación experimentan los ángeles en las miniaturas occidentales. 
Salvo el libro de Pericopas de Bertold de Regensburg, donde sólo aparece un ángel, 
yel libro renano de Pericopas de París, donde ninguno de ellos asiste al funeral de 
la Virgen, en casi todas las iluminaciones miniadas occidentales se presentan dos, 
cuatro o seis ángeles, volando casi siempre en simetría, aun si a veces revolotean en 
desinhibido desorden (Perícopas de San Erentruder y Antifonario PrUmer) o incluso 
pennanecen en pie sobre el suelo (libro renano de Perícopas de París, en la escena de 
la muerte). 
Al margen del ineludible lecho, féretro o sarcófago (según los casos), desapare-
ce por entero el mobiliario doméstico y la escenografia urbano-arquitectónica en la 
mayoría de estas miniaturas occidentales: conservan, no obstante, semejante esceno-
gratia las relativamente similares donniciones de los Evangeliarios de Bemulfo y de 
Padua (alojadas bajo una construcción "clásica", apeada sobre columnas y coronada 
con frontón triangular), el Benediccional de San Aethelwold (enmarcada por un pe-
sado arco de medio punto), el libro de Pericopas de Ben.old de Regensburg (cuyo 
tránsito/entierro se escenifica bajo un vasto arco de medio punto, rematado por tres 
sugestivos edificios turriforrncs) y, de modo muy sobresaliente, el Evangeliario PTÜ-
mer (cuya Dormición se halla circundada por murallas y construcciones torreadas, 
las cuales idcntificarlan primordialmente a la Jerusalén terrestre, donde sucede el 
tránsito de la Virgen, pero que, en segunda instancia, podrían constituir también una 
referencia simbólica a la Jerusalén celeste, hacia donde Jesús conduce, por medio de 
sus ángeles, el alma de su madre). 
2.2.2. La-oormición de Maria en el 8.rte monumental de Occidente 
Por comparación con la rica complejidad compositiva, la profundidad simbólico-doc-
trinal y la extensa difusión cronológica y territorial de las representaciones murales de 
la Koimesis en el entorno bizantino, las imágenes monumentales de la Donnición en el 
Occidente europeo exhiben, por el contrario, extrema simplicidad estructural, notoria 
pobreza significante y muy escasa propagación en el tiempo y en el espacio. De hecho, 
fuera de las obras murales (sobre todo, mosaicos) hechas en Italia por artistas bizantinos 
o bizantinizantes, como las insertas en la ya analizada iglesia de la Martorana en Pa-
lenno, no se conocen en la Europa de los siglos X-X.II pinturas parietales significativas 
sobre el tránsito de Maria: sirve apenas de excepción a esta regla un simplicísimo fresco 
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con este motivo mariano (c. 872~882) en la iglesia de Santa María Egipcíaca en Roma, 
construida sobre la estructura del templo romano de Portuno. 137 
Fig. 14. Donnición de María, estuco, s. X. San Pietro al Monte, Civate. 
Con un resultado algo más reconfortante, al menos cinco ejemplos de imágenes 
escultóricas de la Donnición de María en iglesias de Ital ia y Francia vienen a com~ 
pensar en alguna medida el gran vacío pictórico europeo sobre el tema bajo análisis. 
Destaca, de entrada, por su antigiledad (siglo X) un relieve en estuco en el templo de 
San Pietro al Monte en Civate (Lecco, Italia) (Fig.14), que representa el momento 
supremo en que Cristo acude j unto a la ya fallecida Virgen para llevarse su cuerpo 
amortajado, dispuesto sobre la cama en dinámica oblicuidad:U8 rodeado por dos gru~ 
pos de apóstóles entristecidos, Jesús, a los pies del lecho funerario, bendice a su ma-
dre con la mano derecha, sosteniendo en su izquierda un libro cerrado; dos ángeles, 
revoloteando en el sector derecho sobre Cristo y la difunta, trasladan ya hacia el cielo 
en sus manos veladas el alma mariana, representada como una cabecita de niña; e l 
fondo del sector izquierdo lo colma una somera escenografia arquitectónica, denota-
tiva de la casa jerosolimitana de Maria y de la propia ciudad de Jerusalén. 
36 
in Repr. en SCHlLLER 1980, Band 4,2 : 377, fi g. 657. 
IJI Repr. TlpCA~l 1960, vol. 2: 2 12, fig. 180: en SCH1LLER 1980. Band 4,2: 362, fi g. 624. 
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Interesantes son también dos relieves del siglo XII , muy similares por la compo-
sic ión y complementarios por el concepto, esculpidos en la cantaría de la Abadía de 
Santa María en Vezzolano (Piamonte, Italia): el primero de ellos, dedicado al entierro 
de Maria,lJ9 presenta a los doce apóstoles, dispuestos en arco de círculo, en el mo-
mento de introducir a la Virgen en el sarcófago, con expresiones de pena contenida; 
el segundo relieve, dedicado a la subsiguiente resurrección y asunc ión corporal de 
la Madre de Dios,].tO plasma la escena en que los ánge les, tras despertar a Maria del 
sueño de la muerte, comienzan alt:vanlar su cuerpo para conducirlo al paraíso 
El tímpano de la iglesia parroquial de Notre-Dame-des-Anges en Cabestany 
(Roussillon, Francia), datado en la 2- mitad del siglo Xil, ]4] representa en una apre-
tada estructura diversos episodios del tránsito de la Virgen: en la esquina izquierda 
se aprecia su resurrección por obra de Cristo; en el ángulo derecho se observa su 
asunción corporal al cielo, conducida por los ángeles en una mandarla; en el centro 
del tímpano el Redentor, en actitud de bendecir con un libro abierto en la mano, se 
hace acompañar por su madre, efigiada en la clásica pose de la Virgo Orans, en clara 
referencia a su Asunción en cuerpo y alma al cielo. 
El tímpano del pórtico oeste de la catedral de NaIre-Dame en Senlis (Oise, 
crancia),'~2 c. 1170,143 cuya parte central ocupa la entronización de María en el cie-
lo, tiene en su regi stro inferior (dintel) dos escenas complementarias: a la izquierda 
(muy deteriorado), el entierro de la Madre de Dios. con los apóstoles en actitud de 
introducir su cadáver en el sarcófago, mientras dos ángeles en vuelo trasladan su 
alma infante al cielo;14I a la derecha, la resurrección de la Virgen,14S con se is afanosos 
ángeles, de dinámico accionar, ocupados en levantar y conducir al cielo el cuerpo 
resucitado de la Deipara. 
Por último, el tímpano procedente de la iglesia de Sainl-Pierre-le-PuelJ ier, c. 1175, 
hoy en el Museo de Bourges]46 (Fig. 15), se divide en dos registros, separados por 
una pesada estructura arquitectónica, articulada por arcos de medio punto: el registro 
inferior --<:on mucho, el más extenso, aunque hoy muy destruido- se dedica a diver-
sos episodios de la Dormic ión de María; 147 el regi stro superior se subdivide, a su vez, 
11'1 Repr. en Tosc.-\so 1960, vol. 2: 206, fig. 174. 
1-111 Repr. en ¡bid.: 214, lig. 182. 
1'1 Repr. en TIIEREL 1984: S.p., pI. XII, fig . 21. 
1'2 Repr. en ¡bid.: s.p., pI. 1, lig. l . 
I'J Aunque considerado de estilo pro]ogótico, asumimos aquí este tímpano de Senlis (c. 1170), por 
estar dentro del lapso cronol6gico de los siglos X-Xli que nos hemos lijado en este articulo. 
lU Repr. en ScHILLER 1980, Band 4,2: 365, fig. 629; en TIIERa 1984: S.p., 1'1. 1, lig. J. 
lO! Repr. en Sclllll..ER 1980, Band 4.2: 364, fig. 627; en TIIEREL 1984: s.p., pI. 1, fig. 1; en TOSCANO 
1960, vol. 2: 208, fig. 176 (escena de ángeles llevándose el cuerpo de Maria). 
1016 Repr. en ScHlLLIiR 1980, Band4,2: 362, fig. 625. 
'01 Marie-Louise Therel anal iza así el sector inferior de es]e tímpano: "Les images grou~És en 
deu.'\ registres, sur le bas·relief de Sainl.Pierre-le.Puell ier, iIlustrent le récit d'un t","siros: le pseudo-
Méliton vraisemblablement; kur signification est explicit6e par des inscriptions gravées tout RutOur 
du monumento Sous un complexe archile<:lural qui é\"Oque une église en coupe longitudinale, deux 
personnages se tiennent dcboul, A l'angle inférieur gauche; celte scene es] désignée par I' inscription: 
I'AL\IA.\1 VICTlUCI FERT A~dEisp: elle represente la remise du brabéion par l'archange Michel A Marie. 
L' image cenlrale, disposée sous les six arcades du monument. a élé mutilée, mais les peTSOnnages 
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en dos escenas, que figuran el entierro de la Virgen , a la izquierda, y, a la derecha, 
su asunción corporal al cielo, envuelta en una mandorla, que impulsan dos grandes 
ángeles voladores. 1• s 
fig. 15. Tránsito de María, tímpano procedente de la iglesia de Saint.PielTC-le-Puellier, c. 
1175, Museo de Bourges. 
3_ Análisis iconográ6co de las Dormicioncs de los siglos x-xn 
Tras este largo recorrido por textos e imágenes, hora es ya de poner en luz las inciden-
cias directas que los tres escritos apócrifos ya mencionados podrían haber ejercido 
sobre las imágenes bizantinas y occidentales de la Donnición aquí analizadas, con· 
conser-:és aux extlimilés penneltenl d 'identifier la seene el de rélablir l'inseription qui la désigne: Hle 
GE!'olTRJ(ds) DES( ide)RATIlS (8Oimam) MAT1l!S DEl FERT. Elle representail donc la Dormition de Marie. Deux 
personnages, agauche, s·avancen! \'ers un troisieme, Jean peul-ctre, qui accueil!e les apótres el les 
intraduit dans lit chambre aupr~s du lit de Marie dOn! on aper¡;oit, a droite, la panie inférieure du corps. 
Debout au pied de ce lit, un 80ge tend ses mains voilées pour recevoir, des mains du Christ, l'arm;: dI;: la 
Vierge. Le demier companimenl de ce registre repliscnle le transpon. par deu:'I: ap6tres, du cercueil de 
la Vierge pareil a une chiissc, au--dessus duque! un Iflge, ailes déployees. figure (1 les milices angéliques 
portees par les nuées ». la trace d 'une silhouelte éHx¡ue le geste de Jéphonias essayanl de renverser ce 
cercueil." (TIl tJw. 1984: 58-59). 
1 .. Marie-Louise Thérel describe asl el sector superior del tímpano de Sain-Pierre-[e-Puellier: "Deu,; 
sc~nÉs se panagenl le sommel du t) mpan: agauche, l'enscvelisscmen! de Marie par deo.>.: apóttes tandis 
qu ' un 80ge encense le corps de la Vierge; aceite image corrcspond I' inscriplion: 1 ~ Imlk1lso I'\'LCHRVM 
CORP\'S SINE FRA\'DE SEPVLCRVM. Enfin, 11. droite, Marie es! empon.te au del dans une gloirc par deux 
8Oges. Deux inscriptions. [·une sur le bord droit de la base du tympan, ["autre au-dessus de cene image, 
preciscnt le sens de celte seene: CORI'\'S MAnuS DEl FERlVR AD coaK~1 ET IESVS AD I'AIREM FECIT Al.\lAM 
SCA.'''DERE MATRE.\I. 11 s'agil done bien de I'assomplion corporelle de la Vierge." (THi!REL 1984: 59). 
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fonne al propósito de tratar de mostrar que los detalles descriptivos de los diversos 
cuadros reflejan de manera explícita uno u otro de los ponnenores narrativos de di-
chos apócrifos. En ese orden de ideas, podemos sin temor afinnar que cada elemento 
iconográfico de ~sa persistente estructura narrativa exhibida en las obras de arte ele-
gidas se inspira directamente en las fuentes apÓCrifas o en algún comentario teológico 
derivado de ellas, tal como intentaremos poner de relieve a continuación. 
En el marco del convencional ordenamiento iconográfico de las Koimesis altome-
dievales, sobresale en primera instancia la situación de María, quien, cubierta por 
entero con vestidos oscuros, suele yacer (casi siempre con los ojos cerrados) sobre un 
lujoso lecho funerario , amado con ricas te las bordadas o recamadas. Todo ello sinto-
niza con lo que indica el Ps. José de Arimatea: "Tune beata Maria !avil se el induit se 
sicul regina el e:::spectabat adventum filii SlIi, siclI/ promiserat ei. "149 
La actitud de los apóstoles rodeando el lecho de la Virgen obedece al cumplimiento 
de la promesa hecha por Jesús a su madre, a ruego expreso de ésta, en el sentido de 
verse acompañada durante su tránsito por su propio hijo, para hacerse cargo personal 
de su alma,l50 y por sus doce discípulos, para custodiarla, despedirla y reconfortar-
la. UI Con ese fin, el Senor, arrebatando a cada uno de los apóstoles, los vivos y los 
ya muenos bajo el martirio, desde los más lejanos rincones de la tierra, los hizo ven ir 
milagrosamente ,>obre nubes luminosas hasta la casa de María. Así expresa el Ps. Juan 
el Teólogo la milagrosa presencia de los apóstoles ante el lecho mortuorio de María: 
y el Espíritu Santo dijo a los apóstoles: (Nenid todos en alas de las nubes desde los 
[últimos] confines de la tierra y reuníos en la santa ciudad de Belén para asistir a la 
madre de l'\uestro Señor Jesucristo, que está en conmoción: Pedro desde Roma, Pablo 
desde Tiberia, Tomás desde el centro de las Indias, Santiago desde Jerusalén.1n 
.. ~ "Luego la bienaventurada (virgen) María se aseó y engalanó como una reina y quedó en espera 
de la llegada de su Hijo, en confonnidad con la promesa de éste." (Ps. JosÉ DEARIMATEA, V: 643-644). 
1'Il "Entre las muchas cosas que la madre inquirió de su hijo durante el tiempo aquel que precedió 
a la pasión del Seflor figuran las referentes a su tránsito, sobre el cual empezó a preguntarle en estos 
ténninos: (<¡Oh carisimo hijo!. ruego a tu Santidad que, cuando llegue el momento en que mi alma haya 
de salir del cuerpo, me 10 hagas saber con tres dias de antelación; y entonces tú, querido hijo. hazte cargo 
de ella en compañia de tus ángeles»." (Ps. Jos,," DE ARlM.\TEA, 1: 641). 
1" "Después [Maria] se puso a orar de esta manera: tcSei'lor mio Jesucristo, que por tu extrema 
bondad tuviste a bien ser engendrado por mi. oye mi voz ~ en\'iame a tu apóstol Juan para que su \'ista 
me proporcione las primicias de la dicha. Mándame también a tus restantes apóstoles, a los que han 
\'olado ~ ¡f hacia ti ~K a aquellos que todavía se encuentran en esta vida, de cualquier sitio donde estén, 
a fin de que, al verlos de nuevo, pueda bendecir tu nombre, siempre loable. Me siento animada porque 
tU atiendes a tu sierva en todas las cosas»:' (Ps. JUA:O¡ EL TFÓlOGO, V: 578). Por su panc; el Ps. José de 
Arimatea sei'lala: "Db:it eis beata Maria: 11 Ego filium meum rogovi. ollteqllom $u$linerel passionem. 
ut ipse el \·os essetis ad obi1um meum; el onnuil mihr hoc donum. Unde $ciaris quod die crastino erit 
transitus meus. » . .. (Ps. Jos,," DE AoI~'ATEA, X: 646). 
"1 Ps. Jl'A..'1 EL TEÓlOGO, XJI : 581. De la misma manera Juan de Tesalónica, tras seflalar que el 
evangelista Juan se encontraba ~'a en casa de Maria. asegura: "Ven el momento mismo en que ellos 
salieron de la camara, sobrevino un gran tmeno. de manera que todos los presentes fueron presa de la 
turbación. V, cuando cesó el ruido del trueno. los apóstoles fueron aterrizando a la puerta de Maria en 
alas de las nubes. Venian en número de once. cada uno volando sobre una nube: Pedro el primero y Pablo 
el segundo; éste viajaba tambien sobre una nube y había sido ai'ladido al número de los apóstoles, pues 
el principio de la fe se 10 debia a Cristo. Después de éstos se reunieron también los otros apóstoles a las 
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y más adelante este mismo autor completa así el episodio: 
También Marcos. vivo aün, llegó de Alejandriajuntamente con los otros, [llegados], 
como se ha dicho. de todos los países, Pedro, arrebatado por una nube, estuvo en medio 
del cielo y de la tierra sostenido por el Espíritu Santo, mientras los demás apóstoles 
eran a su vez arrebatados también sobre las nubes para encontrarse juntamente con 
Pedro. Y asi, de esta manera, como queda dicho, fueron llegando todos a la vez por 
obra del Espíritu Santo. ISJ 
En casi todas las Donniciones aquí analizadas los apóstoles rodean, por la cabece-
ra y por los pies, el lecho mortuorio de la Madre del Mesías, en actitud de plegaria y 
veneración hacia ella, traduciendo así visualmente el relato apócrifo: 
Después entramos [los apóstoles] en el lugar donde estaba la madre de nuestro 
Dios y, postrados en actitud de adoración, le dijimos: "No tengas miedo ni aflicción. 
El pÉ~or Dios, a quien tú alumbraste, te sacará de este mundo gloriosamente", Y ella, 
regocijándose en Dios su salvador, se incorporó en el lecho y dijo a los apóstoles: 
"Ahora sí que creo que viene ya desde el cielo nuestro Dios y maestro, a quien voy 
a contemplar, y que he de salir de esta vida de la misma manera con que os he visto 
presentaros a vosotros aquí." Is.. 
0, como lo expresa el tercer autor legendario: 
Y, cuando [María] se disponía a preguntarle [a cada apóstol] de dónde venia o por 
qué causa se había presentado en Jerusalén, he aquí que (de repente) fueron llevados 
en una nube hasta la puerta de la cámara donde estaba la bienaventurada [virgen] Ma-
ria todos los discípulos del Señor, exceptuado Tomás el llamado Dídimo. Se pararon, 
pues, y luego entraron y adoraron a la reina, saludándola con estas palabras: "Dios te 
salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo" . Ella entonces se levantó solíci· 
la e, inclinándose, les fue besando y dio gracias a Dios. 'Sl 
En las obras de arte aquí estudiadas, la actitud de los apóstoles es de honda emo-
ción (casi siempre, tristeza y llanto) y devoto recogimiento, reflejando a menudo una 
actitud de rezo y salmodia, muy a tono con los episodios del fallecimiento, el funeral 
y el entierro plasmados en ellas, y en plena concordancia con las fuentes apócrifas. 
Así, el Ps. Juan el Teólogo, tras asegurar que "cuando hubo acabado su oración, 
[María] dijo a los apóstoles: " Echad incienso y poneos en oración",IS6 añade que, a l 
puenas de María cabalgando sobre nubes. Se saludaron mU1Uamenle y se miraron unos a otros, pasmados 
al ver cómo habían venido a encontrarse: en el mismo sitio. Y dijo Pedro: ((Hermanos, hagamos oración 
a Dios, que nos ha reunido, sobre todo por encontrarse entre nosotros el hermano Pablo.). Cuando 
Pedro hubo dicho estas palabras, se levantaron (todos) en actitud de orar y elevaron su voz diciendo: 
<tRaguemos para que nos sea dado el conocer por qué Dios nos ha congregado». Entonces cada uno hizo 
reverencia al otro para que orase," (JUAS DE TESALÓNICA, VI.I: 618·619). 
40 
IIJ Ps. JUAJIl EL TEóLoGo, XIV: 582. 
'301 Ps. JUAN EL TEóLoGo, XV: 582·583. 
1" Ps. Jost aEAoI~lAKTEA, VU: 645. 
,~ Ps. JUAS EL TEOlooo. XXVI:2006: JUAS DE TES.",LÚS1CA (VI: 615), por su pane, afirma: "En 
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llegar a la casa de Maria en Jerusalén, U7 una vez abandonado el hogar de ésta en Be-
lén, los apóstoles "nos levantamos y estuvimos cantando himnos durante cinco días 
ininterrumpidamente."158 No menos explicito es e l Ps. José de Arimatea, al indicar 
que la Virgen sol icitó a los discípulos de Jesús: 
"Vigilad y orad conmigo para que, cuando venga el Señor a hacerse cargo de mi 
alma, os encuentre en vela". Entonces dieron todos [los apóstoles] palabra de perma-
necer vigilantes. Y pasaron toda la noche en vigilia y en adorac ión, entonando salmos 
y cantando himnos, acompmlados de grandes lum inarias. "9 
Ahora bien, aun en las Donniciones de composic ión más simple puede detallarse 
con frecuencia la identidad y la acción de los principales apóstoles, en especial, Pe-
dro, Juan y Pablo. Situado a la cabecera de la cama, se halla siempre Pedro, a veces 
balanceando de pie un incensario, para significar la ceremonia de los funerales, en 
otras ocasiones inclinado, tocando con las manos el copete, como queriendo alzar la 
litera, o abrazando y levantando la cabeza de María, para sugerir el traslado en cortejo 
fúnebre del cadáver mariano y su entierro en el sepulcro. Esas distintas poses y gestos 
del sucesor de Cri sto responden a algunos pasajes de los apócrifos. Segun Juan de 
Tesalónica, en efecto, luego de tenderse la Virgen en su lecho al tenninar su plegaria, 
"Pedro se sentó a su cabecera y Juan a sus pies, mientras los demás apóstoles rodea-
ban la cama."I60 Por otra parte, el gesto de Pedro abrazando la cabeza de María puede 
también representar el pasaje del Ps. Juan el Teólogo, conforme al cual, en el instante 
mismo de fallecer la Madre de Dios, Pedro, Pablo, Juan y Tomás abrazaron sus pies 
para sentirse santificados.161 Pese a tan explícita afirmación, cabe, sin embargo, preci-
sar que, por las razones que expondremos en seguida, los anistas bizantinos prefieren 
distribuir esa cercanía de los discípulos predi lectos en tres puntos privilegiados del 
lecho: Pedro en la cabecera, Pablo a sus pies, Juan en el medio y por detrás, reclinan-
do, por lo general, su cabeza sobre el pecho de la Virgen yacente. 
La postura de Pedro agitando un incensario se explica por dos motivos esenciales, 
en íntima relación mutua. Ante todo, responde a la repetida solicitud de María de que 
diciendo esto, María llamó a todos cuantos se encontraban junto a ella y les dijo: ((Levantaos y orad». 
Y, después de hacer oración, se sentaron dialogando entre si sobre las maravillas de Dios y los ponentos 
que había obrado." 
In ··Levantaronse, pues, en seguida los apóstoles ~ salieron de la casa llevando la litera de [sul 
pÉ~ora, Iflmadre de Dios, y dirigiendo sus pasos camino de Jerusalén. Mas al momento, de acuerdo con 
lo que había dicho el Espíritu Santo, fueron arrebatados por una nube y se enCOlltraron en Jerusalén en 
casa de la Seoora." (1'5. J U.\!I>' EL T EÓLOGO, XXXII : 590). 
na Ps. JUA. .. EL T EÓLOGO, XXXII : 590. 
Ij1I '·Dixit eis beata Maria: Ir ( ••• ) /ligUate el orate mecum, ut, quando \'entrit Dominus ad animam 
meam suscipiendam, vigilantes l'OS inveniarlt. TUlle amnes promi5erunl se vigilon!. Et vigi/m'erunt 
el adaral'erunt per lotam nOClem cum psolmodiis et eanticis cum magnis luminariis.·' (Ps. J05IO DE 
ARL\IATEA, X: 646). 
'''' JüA. .. DE TESALÓ:\ilCA, X.II : 630. 
", .. y en el momento de salir su alma inmaculada, el lugar se vio inundado de perfume y de una 
luz inefable. Y he aquí que se oyó una voz del cielo que deda: ((Dichosa tú entre las mujeres)). Pedro 
entonces, 10 mismo que ~ o, Juan, y Pablo y Tomás, abrazamos a toda prisa sus santos pies para ser 
santificados." (Ps. JUAN El. TEÓLIXiO, XLV: 597). 
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los apóstoles quemasen incienso al aproximarse su tránsito K 16~ Además, ante la enor· 
me dificultad de traducir visualmente la plegaria o el canto de himnos y salmos, la 
actitud de balancear el incensario es, a nuestro juicio, la manera más eficaz mediante 
la que el pintor puede visual izar el protagonismo asumido en esos rezos y cánticos 
por Pedro: no en vano, en su calidad de sucesor de Cristo, él es el sumo pontífice y 
el celebrante principal del fune ral de María,l6J confonne al mandato que le hiciera el 
propio Mesías. Según el Ps. Juan el Teólogo, en efecto, "Volvióse entonces el Sei\or 
y dijo a Pedro: «Ha llegado la hora de dar comienzo a la salmodia». Y, entonando 
Pedro, todas las potencias celestiales respondieron el Aleluya." 'M 
Por su parte, Pablo, gracias a su papel de ineludible maestro doctrinal del 
cristianismo,16s adquiere un papel primordial en las Koimesis bizantinas, mediante 
la significativa actitud de abrazar los pies de la Virgen, sea en gesto de despedida y 
demanda de santificac ión,l66 sea en gesto de conducir el lecho/féretro de María en el 
proceso del cortejo fúnebre y el entierro. 161 
Más interesantes aún son la postura y la situación del anciano Juan el Evange li sta, 
al que en las Koimesis bizantinas siempre se ve fuertemente inclinado -casi como en 
prostemación- sobre el cuerpo tendido de María, a menudo apoyando o acercando 
su cabeza sobre el pecho de ésta. Tan inusual actitud y circunstancia se explicarían, 
a nuestro entender, por cuatro motivos complementarios: ante todo, por su condic ión 
\1\2 "y cuando hubo acabado su oración, [Maria] dijo a los apóstoles: ((Echad incicnso y poneos 
cn oracióllJ •. " (Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XXVI : 587). Este mismo autor confinna en otro pasaje: "En este 
mismo domingo dijo la madre del pÉ~or a los apóstoles: (Echad incienso, pues CriSto está ya \'iniendo 
con un ejército de ángeles»." (Ps. JUAS EL TEÓLOGO, XXXVI1l: 593). 
161 Así lo expresa Juan de Tesalónica: •. y dijo Pedro: «.Hennanos, hagamos oración a Dios, que nos 
ha reunido, sobre todo por encontrarse entre nosotros el hermano Pablo». Cuando Pedro hubo dicho 
estas palabras, se levantaron (Iodos) en actitud de orar ~ ele\'aron su \ '02 diciendo: ~ooguÉmos para que 
nos sea dado el conocer por qué Dios nos ha congregado)). Entonces cada uno hizo reverencia al otro 
para que orase. Olcele, pues, Pedro a Pablo: ( Pablo, hermano mio, levantate y ora antes de mi, pues 
me embarga una alegria inenarrable por haber llegado tú a la fe de Cristo». Pablo le dijo: ((Dispénsame, 
Pedro, padre (mio), pues no soy más que un neófito y no soy digno de seguir las huellas de vuestros 
pies; ¿cómo. pues, voy a ponerme a orar antes que tú? Tú eres, en efecto, la columna luminosa, y todos 
los hermanos presentes son mejores que yo. Tú, pues, ¡oh padre!, ruega por mi y por todos para que la 
gracia del Seoor permanezca en nosotros».Entonces se alegraron los apóstoles por la humildad de Pablo 
y dijeron: (( Padre Pedro, tú has sido consti luido jefe de nosotros; ora tú el primero». Pedro, pues, se puso 
en oración ( ... )." (JUAN DE TESALÓNICA, VI [: 619-620). 
, .. Ps. J UAN-EL TEÓLOGO, XLIV: 596. 
1M Conforme al relato de Juan de Tesalónica, cuando los apóstoles vinieron sobre nubes a Jerusalén, 
llegaron "Pedro el primero y Pablo el stgundo; este viajaba también sobre una nube r había sido aftadido 
al número de los apóstoles, pues el principio de la fe se lo debía a Cristo." (JUA!>.' DE TESAI.Ó¡';!CA, VII : 
619). 
16<\ Ya vimos antes cómo el Ps. JUAS El... TEÓLOGO (XLV: 597) afirmaba que Pedro, Pablo, Juan y 
Tomás abrazaron los pies de Maria en el instante de su muerte, para poder ser así santificados. Según 
este mismo ap6<:rifo, Pablo vino desde Tiberia o la tierra de los Tiberios, una ciudad cercana a Roma. 
(Ps. JUAI'I EL TEÓl.OGO, XIX: 588-589). 
'01 "Y los doce apóstoles, despw!s de depositar su santo cuerpo en el ataúd, se lo llevaron." (Ps. 
JUAN EL TEÓLOOO, XLV: 597). Y Juan de Tesalónica: "y llevándose los apóstoles el precioso cuerpo de la 
gloriosísima madre de Dios, señora nuestra y siempre \'irgen Maria, 10 depositaron en un sepulcro nuevo 
[alli] donde les había indicado el Salvador." (Ju.",s DE T ESAlÓ)IIlCA, XIV: 637-638). 
42 Anales de Historia del Arte 
2011,21,9-52 
Jrué Maria Soh'ador Gan=ále: lcollografia de Lo Dorm;ci¿1II de la VIrgen ... 
de "discípulo amado de Jesús", Juan goza del inva lorable privilegio de ser el primer 
apóstol en ser convocado por la Virgen y el primero en acudir a su encuentro en su 
casa para asistirla durante su tránsito; l61 además, por esa misma condición, había re-
cibido de Cristo, moribundo en la cruz del Calvario, el encargo de cuidar a María con 
amoroso esmero; l69 en tercer lugar, el gesto arrodillado --casi en proskynesis ceremo-
nial- de Juan ante la Madre de Dios puede interpretarse bien sea (según el arzobispo 
de Tesalónica) como el gesto de imploración del apóstol predilecto, pidiendo al Señor 
morir él mismo junto con Maria, para así obtener su protección,I7O bien sea (según 
el Ps. José de Arimatea) como la solicitud de perdón que Juan dirige a la moribunda 
Theofókos por haberla abandonado durante tanto tiempo, y no haberla cuidado como 
se lo ordenara Jesús desde la cruz en el Gólgota; 171 por último, es muy significativo el 
hecho de que los diseñadores de los programas iconográficos y los artistas bizantinos 
introduzcan en sus Koimesis el gesto de Juan descansando su cabeza sobre el pecho 
de María, como si quisiesen repetir --en perfecto paralelismo----- el precedente gesto 
del Evangelista reposando su cabeza sobre el pecho de Cristo en la Última Cena. In 
No podemos pasar por alto el importante detalle de que, según el relato del Ps. 
Juan el Teólogo, el proceso de la donnición de María, iniciado en su casa de Belén 
l~ "Y, mientras ella [Maria} estaba en oración, me presenté yo, Juan, a quien el Espíritu Santo 
arrebató ~ trajo en una nube desde Éreso, dejándome después en el lugar donde )acia la madre de mi 
Señor. Entré. pues, hasta donde ella se encontraba y alabe a su Hijo; después dije: «Sah'e. ¡oh madre 
de mi Señor. la que engendraste a Cristo nuestro Dios!: alegrate, porque \'as a salir de este mundo muy 
gloriosamente»." (Ps. JUA!" El TEólOOO, VI: 578-579). 
169 "V la santa madre de Dios loó a Dios porque ~ 0, Juan. había llegado junto a si, acordándose 
de aquella voz del Señor que dijo: ~~eÉ aquí a tu madre y he aquí a tu hijo»." (Ps. JUAN EL TEÓLOOO, 
VII: 579). En ese mimlO orden de ideas, Juan de Tesalónica expresa: "V, mientras se encontraban así 
charlando, he aquí que se presenta Juan, el apóstol, llamando a la puena de Maria. Después abrió y 
penetró dentro. Pero Maria. al verlo. sintió turbación en su espíritu ~ sollozó ~ lloró, hasta que luego 
se puso a gritar diciendo a grandes voces: ~du3n, hijo mio. no olvides la recomendación que te hizo 
tu Maestro en relación conmigo cuando yo estuve 1I0rándole junto a la cruz y le dije: Tú te vas, Hijo 
mio, y ¿a quién me dejas confiada? ¿Con quién habitaré? Y me dijo mientras tU estabas presente y lo 
oías: Juan es el que te ha de guardar. Ahora, pues, hijo, no eches en olvido las recomendaciones que te 
fueron hechas por causa mia y acuérdate de quc El te! hizo a ti objeto de un amor especial entre todos los 
apóstoles:' (JUAN OE TESAl.ÓNICA, VI: 615-616). 
I~ ';Cuando o~'ó decir Juan que iba a salir del cuerpo, ca~ó de rodillas y dijo entre sollozos: ~~ilh 
Señor!, ¿quiénes somos nosotros para que nos hayas hecho ver estas tribulaciones? Todavía, en efecto. 
no habíamos olvidado las primeras, ~ he aquí que hemos de sufri r otra. ¿Por que no salgo yo también del 
cuerpo. para que tU me protejas, oh María?»'" EJu,,~ DE TEp"ll~ICtIKK VI: 617). 
m ""El apóstol ~ e\'angelista Juan fue trasladado desde Efeso; penetró en la pieza donde.se encontraba 
la bienaventurada {\'irgen] Maria ~ la saludó con estas palabras: icDios te sah·e. María; llena eres de 
gracia; el Sellor es contigo». Ella a su vez respondió: «Oracias.sean dadas a aios»;~, lenntandose, dio 
un ósculo a Juan. Después le dijo: «¡Oh hijo queridisimo!, ¿por qué me has abandonado durante tanto 
tiempo ~ no has hecho caso del encargo que te hizo tu Maestro referente a mi custodia, como te mandó 
mientras estaba pendiente de la cruz?» El entonces. ca~ endo de rodillas. se puso a pedirle perdón. Y la 
bienaventurada [virgen] Maria le bendijo y le besó dc nuevo.'" (Ps. Jos!': DE AoI~I"TEAK, VI: 644). 
m ""Re-cuerda que fuiste el unico que pudiste reclinane sobre su pecho [el de Jesúsj, Recuerda que 
sólo a ti confió su .secreto cuando estabas reclinado sobre su pecho, secreto que nadie ha conocido fuera 
de ti y de mí, ~a que tú eres c:l virgen ~ (el) elegido. En cuanto a mi, no quiso contristarme, pues "inc 
a ser su habitación. ( ... ) Y El te dio órdenes y tú me lo panicipaste. Ahora, pues. Juan, hijo mío, no me 
abandones»)."" (JU."N DE TESAló:-'"ICtI., VI: 616). 
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y abruptamente interrumpido por la hostilidad de los judíos, vino a concluir en el 
hogar de la Virgen en Jerusalén, después de que los apóstoles, trasportándola ya-
cente en su litera para ponerla a salvo, fueran arrebatados en una nube por virtud 
del Espíritu Santo y conducidos directamente a la casa de María en Jerusalén. Así 
lo refiere dicho autor: 
Levantáronse, pues, en segu ida los apóstoles y salieron de la casa llevando la lite-
ra de {sul Señora, la madre de Dios, y dirigiendo sus pasos camino de Jerusalén. Mas 
al momento, de acuerdo con lo que había dicho el Espíritu Santo, fueron arrebatados 
por una nube y se encontraron en Jerusalén en casa de la Señora. Una vez allí, nos le-
vantamos y estuvimos cantando himnos durante cinco días ininterrumpidamente. I?J 
En ese orden de ideas, el pormenor apócrifo de esas nubes luminosas que tras-
portan a los apóstoles en su inic ial venida a Belén y en su posterior huida hacia 
Jerusalén con la moribunda en su litera se refleja en dos de las obras de arte analiza-
das. En el fragmento subsistente del icono (2a mitad del siglo XI) del Monasterio de 
Sta. Catalina en el Sinaí, tales nubes parecen quedar plasmadas, en la parte superior 
izquierda de la tabla, en un alvéolo (el único supérstite, de otros varios probables 
en el fragmento fahante) en cuyo interior aparecen dos personajes en busto (tal vez 
un ángel y un apóstol, o quizá dos apóstoles). Más evidente es la plasmación de 
esas nubes en el fresco de la iglesia de Santa Safia en Ohrid (c. 1050), en cuyos dos 
ángulos superiores (hoy bastante difuminados) aparecen sendos alvéolos alargados, 
alojando cada uno seis apóstoles. 
Como ya vimos, las Koimesis bizantinas de los siglos X-Xli (no así las occidenta-
les del mismo período) incluyen con frecuencia,junto a los ineludibles apóstoles, a 
dos o tres santos obispos, revestidos con su di stinti vo omophorion de cruces negras, 
tal como se observa en los dos iconos del monasterio de Santa Catalina en el Sinaí, 
en los frescos de Santa Sofia de Ohrid, de la Panagia Mavriotissa en Kastoria, de la 
Panagia Phorbiotissa en Asinou, de la Panagia Arakiotissa en Lagoudera, de la igle-
sia de San Nicolás Kasnitzes en Kastoria y de la catedral del monasterio Mirozshky 
en Pskov, así como en el mosaico de la Martorana en Palermo. La inclusión de tales 
obispos en las Koimesis bizantinas responde a la ya citada afirmación de San Juan 
Damasceno en su segunda homilía sobre la Donnición de María: 174 haciendo suyo, 
en efecto, el testimonio del arzobispo Juvenal de Jerusalén, el Damasceno sostiene 
que, junto con los apóstoles, asistieron también al tránsito de María San Timoteo, 
primer obispO de Éfeso, San Dionisio Areopagita y San Hieroteo. m 
No menos importante es la taxativa afinnación de los apócrifos sobre las dos ca-
sas de María en Belén y Jerusalén, en las que se inicia y concluye, respectivamente, 
su muerte. Eso explica por qué muchas de las Dormiciones aquí analizadas insisten 
en representar en disposición simétrica, a ambos extremos de la escena, sendos edi-
ficios o constructos, de variable escala y complejidad. Tales construcciones dobles 
11) Ps. JUAN EL TEÓLOGO, XXXII: 590. 
1" Véase nuestra Nota 35. 
111 s .... f,I,'T JEAN aA~i\pct,"E, Deu.xieme discours sur l ·i!lustre Dormition de la Toute Sainte et toujours 
Vierge Marie, 18. En SAlNT J f:AN DA.\IASCDII: .. Hom¿lies sur la Nativiti el la Dormitian, op. cit., p. 173. 
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no obedecen tanto a los indudables deseos de crear una "escenografía" estéticamen-
te atractiva y de reforzar la casi constante simetría de la composición, cuanto, sobre 
todo, al deliberado propósito de "recrear" poéticamente el interior y el exterior de 
las casas betlemita y jerosolimitana de la Virgen en las que acontece su tránsito y 
su funeral, sin dejar de convertirse, de paso, en sugerente alusión metonímica a 
toda la aldea de Belén y a la entera ciudad de Jerusalén. Esa directa relación texto/ 
imagen en lo referente a ambas construcciones simétricas queda patente en muchas 
de las obras de arte aquí analizadas, a saber, en el fragmento subsistente del icono 
del Monasterio de Santa Catalina en el Sinai, en el icono del iconostasio del mismo 
monasterio sinaítico, en el Evangeliario PrOmer de Manchester, en el libro de Peri-
copas de Bertold de Regensburg, en el Psalterio Regensburg-Prtifening de Munich, 
en el tímpano de la iglesia de San Pietro al Monte en Civate, en el fresco de la cripta 
de Hosios Lucas en Fócida, en la iglesia de la Panagia Mavriotissa en Kastoria, en 
la Panagia Phorbiotissa de Asinou, en la Panagia Arakiotissa de Lagoudera, en la 
iglesia de San Nicolás Kasnitzes de Kastoria, en la Martorana de Palermo, en la 
catedral del monasterio Mirozshky en Pskov y en el tímpano de la iglesia de Saint-
Pierre-le-Puell ier. 
Queda por dilucidar la identidad y el papel que cumplen las mujeres compungi-
das que, en número de dos o tres, se exhiben a veces asomándose por las ventanas o 
arcos de los edificios del escenario arquitectónico en algunas Koimesis bizantinas; 
ta l situación se aprecia en el fragmento de icono del monasterio de Santa Catalina 
en el Sinaí (con tres mujeres en la casa a la derecha, que probablemente tenían un 
referente análogo en la parte faltante a la izquierda), en los frescos de la Panagia 
Mavriotissa en Kastoria (con tres damas a la izquierda, y otras dos a la derecha), 
de la Panagia Phorviotissa en Asinou y del monasterio Mirozshky en Pskov (fres-
cos ambos que plasman dos mujeres en cada una de las dos casas simétricas), así 
como en el mosaico de la Martorana en Palenno (que sólo incluye dos mujeres en 
el edificio de la derecha). La inclusión de tales féminas en las Koimesis bizantinas 
DO se explica como un mero recurso estético para "animar" la escena con detalles 
anecdóticos, ni tampoco --(;ontra lo sostenido por algún experto-- como una repre-
sentación del pueblo judío de Jerusalén. Por el contrario, la maciza presencia de 
esas mujeres llorosas dentro de los edificios en algunas Donniciones bizantinas se 
justifica de plano, por cuanto aquéllas representan a las tres doncellas que, según 
los relatos concordantes de los tres apócrifos, acompafian a María en su tránsito. 
Así lo el'presa, por ejemplo, el Ps. Juan el Teólogo: 
Y, oído esto [el anuncio de su muene] de labios del santo arcángel, se volvió 
[Maria] a la ciudad santa de Belén, teniendo junto a si las tres doncellas que la aten-
dían. Cuando hubo, pues, reposado un poco, se incorporó y dijo a éstas: "Traedme 
un incensario, que voy a ponerme en oración". Y ellas lo trajeron, según se les habia 
mandado. 176 
176 Ps. J UAN EL T EÓUX¡O, IV: 577-578. 
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No menos explícito es el relato de Juan de Tesalónica: 
y sobre la hora de tercia sonó un gran trueno desde el cielo y se exhaló un perfume 
de fragancia (tan suave), que todos los circunstantes fueron dominados por el sueno, 
exceptuados solamente los apóstoles y tres vírgenes, a quienes el Senor hizo velar para 
que dieran testimonio de los funera les de María y de su gloria. l71 
Por si fuera poco, el Ps. José de Arimatea nos precisa la identidad de esas tres 
doncellas am igas y servidoras de Maria, al deci r que ésta, presintiendo cercana su 
muerte, "rogó a todos sus parientes que la guardaran y le proporcionaran (algún) 
solaz. Tenía a su lado tres vírgenes: Sófora, Abigea y Zael."l78 
Desde cualquier perspectiva por donde se lo considere, el elemento más destaca-
ble en las Donniciones altomedievales bizantinas y occidentales es, sin duda, Cri sto, 
plasmado casi siempre de pie en actitud de recibir entre sus brazos, levantándola 
hacia el cielo, el alma de su madre, alma mariana efigiada bajo la apariencia de un 
recién nacido envuelto en fajas o mantillas. Todo ello traduce al pie de la letra el re-
lato unánime de los apócrifos en estudio. Según esas tres leyendas, sentado sobre un 
trono de querubines, Cri sto desciende del paraiso celestial, escoltado por innúmeros 
ejércitos de ángeles, arcángeles, serafines y potestades,m para recibir el alma de su 
madre,l80 confonne a una promesa que Élle hiciera. "1 Semejante promesa es narrada 
así el el Ps. José de Arimatea: 
El [Jesús], por su parte, acogió la súplica de su madre querida y le dijo: "¡Oh habi-
tación y templo del Dios vivo, oh madre bendita, oh reina de todos los santos y bendita 
entre todas las mujeres! (. .. ) ¿Cómo voy a abandonarte después de habenne gestado y 
alimentado, después de habenne llevado en la huida a Egipto y haber sufrido por mí 
muchas angustias'? Sábete, pues, que mis ángeles siempre te guardaron y te seguirán 
guardando hasta el momento de tu tránsito. Pero (, .. ), cuando me vieres venir a tu en-
cuentro en compañia de los ángeles y de los arcángeles, de los santos, de las vírgenes y 
177 JUAN OE TESALÓS1CA, XII: 630. 
171 Ps. Jost DE Alu.\IATE.-I.. V: 644. 
'N El Ps. Juan el Teólogo escribe: '·Y, mientras ellos [los apóstoles] oraban, se produjo un trueno 
en el cielo y se dejó oír una voz terrible, como [el fragor del los carros. Y en eStO [apareció] un nutrido 
ejército de ángeles y de potestades y se oyó una voz como [laJ del Hijo del hombre. Al mismo tiempo, 
los serafines circundaron en derredor la casa donde yacía la santa e inmaculada virgen y madre de Dios." 
(Ps. JUAN EL TEÓLOCiO, XXV I: 587). A su \'ez, Juan de Tesalónica enuncia: "Y he aqui que (de repente) 
se presenta el Señor sobre las nubes con una multitud sin número de ángeles. Y Jesús en persona, 
acompaflado de Miguel, entró en la cámara donde estaba Maria, mientras que los ángeles y los que por 
fuera rodeaban la estancia cantaban himnos." (JUAN DE TESALÓSICA, XII: 630). 
un '·Am·tniente die dominica. hora {erlia, ( ... ) descendit Christus cum mulrirudine angelorum et 
accepit onimam suae matris dilectae.·' (Ps. Jost DE AluMATEA, XI: 647). 
III "Maria entonces abrió su boca y dio gracias con estas palabras: liTe bendigo porque no me has 
desairado en lo que se refiere a tu promesa. Pues me diste palabra reiteradamente de no encargar a los 
ángeles que vinieran por mi alma. sino venir tú (en persona) por ella. Y todo se ha cumplido en mí, 
Señor, confonne a tu ofrecimiento. ¿Quién soy yo, pobrecita de mi, para haberme hecho digna de tan 
gran gloria?» Y al decir estas palabras llenó su cometido, mientras su cuerpo sonreia al Señor:' (JUA." DE 
TESALÓSICA, XII : 630-631). 
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de mis discípulos, ten por cierto entonces que ha llegado el momento en que tu alma va 
a ser separada del cuerpo y trasladada por mí al cielo, donde nunca ha de experimentar 
la más mínima tribulación o angustia»).II! 
Varios siglos antes, el Ps. Juan el Teólogo expresaba así el cumplimiento de esa 
promesa mesiánica: 
Yen el mismo momento se presentó Cristo sentado sobre un trono de querubines. 
Y, mientras todos nosotros estábamos en oración, aparecieron multitudes incontables 
de ángeles, y el Señor 1 estaba 1 lleno de majestad sobre los querubines. Y he aquí que 
se irradió un efluvio resplandeciente sobre la santa Virgen por virtud de la presencia de 
su Hijo unigénito, y todas las potestades celestiales cayeron en tierra y le adoraron. IIJ 
La persistente referencia de los apócrifos a las cohones angélicas que acompañan 
a Cristo en su descenso junto al lecho de su madre explica por qué, en todas las imá-
genes de la Donnición en los siglos X-Xli , hay siempre algunos ánge les o arcángeles 
que revolotean por el cielo o permanecen tinnes, como guardia de honor, a la vera 
del Mesias. 
Siempre segun el relato del trio de apócrifos ya referidos, tras un diálogo de recon-
fono y despedida entre María y su hijo,lJ.4 en el trascurso del cual éste le confirma el 
traslado de su alma y su cuerpo al cielo, "1 "el Señor, después de extender sus puras 
manos, recibió su alma santa e inmaculada.'·IM Al sobrevenir el tránsito de la Virgen, 
Cristo envuel ve su alma en unos resplandecientes velos, y se la entrega al arcángel 
Miguel para que la lleve al cielo,!17 mientras los ángeles entonan cánticos ce lestiales 
y se expande por la casa un resplandor indescriptible y un suave perfume. 1811 
11: "Tum suseepir depreearionem dilecroe matris dixirque ei: 1r0 aula er remplum Dei vivi. o 
pllerpera benediero. o regino omllium sonerorum er benedicra super amlles /emÍlU/s ( ... ). Quomodo u: 
deserom postquam 111 me porrosri er marisri./ugiendo in Aeg;pwm dewlisri er mulros anguslias pro me 
susrinuistP free scias ql/io angeN mei semper cuslodierunt te el cusrodiem usque od "ansirum luum. 
&d ( ... ) eum l'ideris me el/m ongelis et archongl'lis. eum sanelis el eum virginibus et eum meis discipulis 
od te venientem. scilo pro cerro quod anima lila separabilllr a corpare er in caelllm eom de/eram. ubi 
mmqllam penilllS Iribulationem ve! ongustiam habebit 11 ... (Ps. Jos1l: OE AoJ~l,\'ffi .... , 11: 641-642). 
111 ]>S. JU .... S El T EÓlOGO, XXXVIII : 593. 
1" "EI Senor se dirigió entonces a su madre ~ Je dijo: \( María JI. Ella respondió: (\ Aquí me tienes. 
Senor 11. El le dijo : (' No te aflijas; alégrese más bien y gOcese tu corazón, pues has encontrado gracia 
pan!. poder contemplar la gloria que me ha sido dada por mi Padre 11. La santa madre dc Dios ele\'ó 
entonces sus ojos y vio en El una gloria tal , que es inefable a la boca del hombre e incomprensible." (Ps. 
Ju .... s El T EÓLOGO, XXXIV: 591). 
I IJ "El Sellor permaneció a su lado ~ cominuó diciendo: « He aquí que desde este momento tu 
cuerpo \'a a ser trasladado al paraíso. mientras que tu santa alma \'a a estar en los cielos. entre Jos tesoros 
de mi Padre, [coronada] de un extraordinario resplandor, donde Iha~ I paz) alegría [propia] de santos 
ángeles y más aun 11." (?s. JUA:" EL T EÓlOGO. XXXIV: 591). 
1M Ps. Ju .... S EL T EÓlOGO, XLIV: 596. 
111 "Mas El tomó su almay la puso en manos de Miguel. n.o sin antes haberla envuelto en unos como 
velos, cuyo resplandor es imposible describir." (kAN DE TEp~lÓ"ICA, XII : 631). 
111 "v mientras [al morir María] los angeles entonaban el pasaje aquel del Cantar de los Cantares en 
que dice el Sellor: (( Como el lirio entre espinas, asi mi amiga entre las hijas 1), sobrevino tal resplandor 
~ un perfume tan suave. que todos los circunstantes Éa~Éron sobre sus rostros (de la misma manera que 
Aflales de Historia del Arte 
20 11,2 1,9-52 
47 
José Maria Salvador Gon::ále:: /conografia de La Dormición de la Virgen ... 
Aun representando todas ellas de modo claro y explícito el instante central de la 
dormición y la acogida del alma de María en el paraíso, dos de las obras aquí anali-
zadas sugieren además el ulterior proceso de su entierro en cortejo fúnebre. En las 
Koimesis de la Yilanli ki lise y de la Panagia Mavriotissa de Kastoria tal sugerenc ia 
se expresa por la presencia del profanador judío Jefonías'l'l junto a la litera/féretro 
de la Virgen, así como, en el fresco de Kastoria, mediante el complementario ánge l 
castigador blandiendo la espada. Tales personajes y detalles iconográficos traducen 
visualmente las concordancias esenciales entre los tres apócrifos, cuyo contenido 
medular expresa así el Ps. Juan el Teólogo: 
En esto, he aquí que, durante la marcha [del cortejo fünebre 1, cierto judío llamado 
Jefonías, robusto de cuerpo, la emprendió impetuosamente contra el féretro que lle-
vaban los apóstoles. Mas de pronto un ángel del Scí'lor, con fuerza invisible, separó, 
sirviéndose de una espada de fuego , las dos manos de sus respectivos hombros y las 
dejó colgadas en el aire a los lados del féretro. l90 
Como no podía menos de esperarse en leyendas tan increíbles, ese fabuloso episo-
dio del inlenlo de profanación concluye en un final feliz con la curación milagrosa de 
los brazos cortados, tras convertirse el sacrílego judío al cristian ismo,I'11 después de 
reconocer y proclamar las alabanzas de María y Jesús. 192 
cayeron los apóstoles cuando Cristo se transfiguró en su presencia en el Tabor), y durante hora y media 
ninguno fue capaz de incorporarse." (ps. Jos':: DE Alr~IK ... TEA, XI: 647). 
11'1 El profanador judío, que. según el Ps. Juan el Teólogo, se llama Jefon[as, en el relato de Juan de 
Tesalónica (XIII : 634) es un pontlfice sin nombre, mientras en el del ?S. Jos!!: DEAR1MA1L\ (X IV: 648) 
recibe el nombre de Rubén. 
I!IO ?S. JUloS EL TEÓLOOO, XLVI: 597. Como ~ a apuntamos, este episodio del profanador es también 
relatado (aunque con variantes poco significativas), por JUAN DE TESALÓSrc. ... (XIII: 633-637) y el ?S. Jos!!: 
DE Aw.r,\TEA (XIV-XVI: 648-649). 
I~I En palabras del Ps. José de Arimatea: "Entonces los apóstoles, consternados por claridad tan 
grande, se levantaron al compás de la salmodia y dio comienzo el traslado del santo cadáver desde el 
monte de Sión hasta el valte de Josafat Pero, allJegar a la mitad del camino, he aquí que cieno judlo 
por nombre Rubén les salió al paso, pretendiendo echar al suelo el fé retro juntamente con el cadá"er 
de la biena\'enturada [virgen] Maria. Mas de pronto sus manos ,'inieron a quedar secas hasta el codo, 
y, de grado o por fuerza, hubo de bajar hasta el valle de losafat llorando y sollozando al ver que sus 
manos habían quedado rigidas y adheridas al féretro y que no era capaz de atraerlas de nue\·o hacia sI. 
Después rogó a los apóstoles que le obtuvieran por sus oraciones la salud y el hacerse cristiano. Ellos 
entonces doblaron sus rodillas ~ rogaron al Ser'lor que le librase. En aquel mismo momento consiguió, en 
efecto, la curación y se puso a dar gracias a Dios y a besar las plantas de la Reina y de todos los santos 
~ apóstoles. Inmediatamente fue bautizado en aquel lugar y comenzÓ a predicar el nombre de Nuestro 
Seftor Jesucristo," (Ps. Jos':: DE AIIJ .\lATEA, XIV-XV: 648-649). 
m Así 10 afinna el primer apócrifo: "Al obrarse este milagro, exclamó a grandes voces todo el 
pueblo de los judíos, que lo había visto: « Realmente es Dios el hijo que diste a luz, ioh madre de Dios 
y siempre \'irgen María! » Y Jefonias mismo, intimado por Pedro pant que declarara las mantvillas del 
Seftor, se le\'antó detrás del fmtTO ~ se puso a gritar: « Santa Maria, tú que engendraste a Cristo Dios, 
ten compasión de mi ». Pedro entonces se dirigió a él y le dijo: « En nombre de su Hijo, júntense las 
manos que han sido sepantdas de ti )). Y, nada más decir esto. las manos que estaban colgadas del féretro 
donde yacía la Ser'lora, se separaron y se unieron de nuevo a Jefonías. Y con esto creyó él mismo y alabó 
a Cristo Dios, que fue engendrado por ella." (!>s. JUAN EL TEÓlOOO, XLVII: 598). Con ligeras \'ariantes 
el episodio es recogido también por los otros dos apócrifos. Según Juan de Tesalónica, los judíos que se 
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Conclusiones 
Al término de esta ya larga serie de análisis iconográficos, algunas conclusiones subs-
tanciales se imponen: 
En primer lugar, todas las imágenes bizantinas y occidentales de la Dormic ión de 
María aquí estudiadas reflejan en mayor o menor medida los principales personajes, 
episodios, circunstancias y pormenores descritos por los tres textos apócrifos bajo 
escrutinio. 
Ahora bien, ante la imposibilidad de ilustrar todos y cada uno de los innumerables 
detalles imaginados por tales leyendas, los autores intelectuales y materiales de esas 
obras de arte optan por elegir los indispensables y, en todo caso, los de más fácil re-
presentación visual. 
Por otra parte, la composición plástica mediante la cual se traducen los eventos 
narrados en esos cuentos anónimos adopta una complejidad variable, dependiendo de 
la técnica y del período histórico: cuanto más determinante y coercitivo es el soporte 
(marfil, esteatita, tabla, pergamino) y más antigua es la obra (siglos X-Xl), tanto más 
simples son la estructura compositiva y el desarrollo narrativo; por el contrario, cuan-
to mayor es la amplitud y la libertad que ofrece el soporte (fresco, mosaico, relieve 
arquitectónico) y más avanzado es el tiempo (siglo Xll ) tanto más compleja es la 
composición y tanto más prolija en detalles es la secuencia narrativa. 
Semejante relación entre lo simple y lo complejo varía también de modo conside-
rable en dependencia del ámbito territorial donde se producen las obras de arte: a la 
complejidad compositiva, la exuberancia descriptiva y la elocuencia conceptual ca-
racterísticas de las Koimesis bizantinas se contraponen la simplicidad estructural, la 
concisión narrativa y la austeridad eidética típicas de las Dormic iones occidentales. 
Apreciable es asimismo la diferencia entre bizantinos y occidentales a la hora 
de medir el interés por el tema iconográfico del tránsito de la Virgen: mientras los 
greco-orientales muestran un evidente entusiasmo al concebir, produc ir, difundir y 
consumir desde fecha relativamente temprana (desde al menos el siglo X, y, según 
algunos, desde el propio siglo IX) esas innumerables imágenes de la Koimesis, que 
vienen a ilustrar plásticamente una de sus más entrañables grandes fiestas litúrgicas, 
los occidentales, por el contrario, exhiben cierta frialdad y distancia afectiva frente a 
este motivo iconográfico/doctrinal, cuando, al producir sus esporádicas Dormic iones, 
se inspiran de manera mecánica en los modelos bizantinos, a los que despojan de 
muchos ingredientes esenciales, hasta conseguir unas "reinterpretaciones" empobre-
cidas, dé escaso fervor religioso. 
Por último, todas esas múltiples diferenc ias en el tratamiento del motivo icono-
gráfico de la Dormición de Maria permiten vislumbrar, a la postre, la distinta men-
disponían a matar a los apóstoles en el momento de trasladar el cuerpo de Maria hacia el sepulcro fueron 
cegados por los ángeles, salvo cieno pontífice (cuyo nombre no menciona), quien se abalanzó sobre el 
féretro, con la intención de arrojarlo al suelo. Pero sus manos quedaron adheridas al féretro, después 
de ser desprendidas de su tronco a la altura de los codos. Al supllcar entre lágrimas a los apóstoles que 
tuviesen piedad de él, Pedro le prometió la curación de sus brazos, si creía en Cristo y en María. El 
milagro de la curación la obtuvo el pontífice después de bendecir y proclamar loas a la Virgen durante 
tres horas. ( J U.-\N DE T ESALÓ!>,lCA, XI1l: 633-637). 
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talidad y espiritualidad de los bizantinos y los occidentales de los siglos X-XII: si 
los primeros parecen buscar una religiosidad imbuida por la devoción, la fe ciega y 
el simbolismo, los occidentales, en cambio, parecerían querer vivir su religión con 
cieno distanciamiento y con una racionalidad más fria y objetiva. 
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